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Esta obra es propiedad de su 
editor, quien perseguirá ante la 
ley al que la reimprima^ 



E L T R A D U C T O R . 

Hal avenidas la ignorancia y 
las preocupaciones con la clari­
dad que dá d conocer los objeto?, 
buscan las tinieblas que los ocul~ 
ia y confunde ; semejantes en es» 
io al ave nocturna,, que evita la 
presencia del Sol, porque haría 
pedente su deformidad. 

Mn vano es que se haga la guer­
ra á las luces, d la inteligencia 
humana, y el interés de los pue­
blos las perpetuan , y las libran 
de los estragos del tiempo qu« las 

a 



sepulta ran en el olvido. 
Pues que la filosofía no es 

oirá cosa que el uso ordenado de 
la razón ¿Cómo podrá ser la cau­
sa de inquietudes, y calamidades 
públicas? Han abusado de su rñrm-
bre , es verdad; hombres atrevi­
dos ¡a han profanado haciéndola 
instrtimenlo de su ambiaion, pera 
¿la hipocresía de las pasiones le 
alterará su esencia? Pura y se­
mejante asi misma es tan é/>alte~ 
rabie como ta naturaleza. El res­
plandor espantoso del rdyo , na 
es el fulgor del astro hermoso riel 
día : los turbios arroyuelos , no 
son los manantiales clarísimos de 
las montañas, ni la atmosfera de 



los subterráneos, es tampoco el 
céjiro aromático de las florestas. 

La experiencia acredita etu 
verdad, y la historia con rela­
ción á la política nos presenta un 
Marco Aurel io , que filósofo , y 
emperador aun tiempo mismo lía 
reinado en nombre de la clemen­
cia y de la razón. Su vida pú-
llica y privada refuta los sofis­
mas del egoísmo , desatascara á 
las impostores , y deja vencido al 
error-) combatiéndole con los re­
sal fados.... 

Tan poderosos motivos me han 
estimulado á traducir el elogio d* 
Marco Aure l io . ¿Que otra cosa 
conviniera mejor á nue¿tro iuteii-



to? ¡Pluguiese al cielo, que es-* 
ta versión correspondiera en iodo 
al original, y que su lectura ex­
citase en ifiij compatriotas el en­
tusiasmo que causa el mérito de 
las acciones útiles, cuando son 
dimanadas de la aplicación de 
los principios/ Tales efectos ha­
brá de producir un discurso, en 
donde la elocuencia está puesta 
en acción, en donde la virtud es 
la base del trono , y en donde la 
filosofía y la política bien halla­
das en el palacio de los Césares, 
obran de acuerdo y se abrazan 
cpmo hermanas. 



Marco Aurel io falleció en 
"Vicna , después de haber r e i ­
nado veinte anos , y en el t iem­
po mismo en que hacía la guer­
r a á los Germanos. Su cuerpo 
fué l levado á Roma , en dois~-
de su entrada , recordando 
grandes virtudes, excitó el l l an ­
to y causó una aflicción genera?. 
E l Senado bestido de luto s a ­
l ió al encuentro de ¡a carraza 
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fúnebre; el pueblo y el egérc i -
to la acompañaban ; en segui­
da del féretro veíase al hijo de 
Marco Aurelio ; y este grandio­
so pero lúgubre aparato m a r ­
chaba lentamente y con s i len­
cio. Repentinamente un ancia­
no preséntase solícito entre la 
muchedumbre. Su estatura era 
aha y su aspecto venerable : to ­
dos le conocieron , era A polo mío 
filósofo estoico, apreciado en Ro­
m a , y mucho mas respetado por 
su carácter que por su edad 
abanxada. Estaba adornado de 
todas las virtudes rígidas de su 
secia , y habia sido ademas el 
maestro y el amigo de Marco 
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Aure l io . Acérca le al cadáver, 
de l iénese , le mira tristemente y 
levantando de pronto la voz. 

Romanos , d i j o , habéis per­
dido un grande hombre , y yo 
he perdido un amigo. No v e n ­
go á mezclar mis lágr imas con 
sus cenizas, llórese en hora b u e ­
na al hombre in justo , que cau­
sa el mal , y no puede r epa r a r ­
le ; pero aquel que ha sido v i r ­
tuoso por espacio de sesenta años, 
y que en los veinte de su r e i ­
nado ha sido constantemente 
úl i l á los hombres , aquel m i s ­
mo cuya vida ha estado escri­
ta de errores , y que colocado en 
un trono no ha tenido debi l ida-
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des ; aquel , en fin , que ha s í-
do siempre bueno , justo, bené­
fico , generoso ¿por quécompa*-
décerle? Romanos, la pompa fú­
nebre del hombre justo es el 
triunfo de la virtud que vuelve 
al Ser Supremo. Sea este acto cé­
lebre consagrado con nuestros 
elogios. S é que la virtud no los 
necesita, pero serán el homenage 
de nuestro reconocimiento. Los 
hombres grandes son partícipes 
en algunas cosas de la suerte de 
los Dioses. Colmados nosotros 
de sus beneficios , no tenemos 
para ellos recompensas , pero 
tenemos himnos. ¿Pueda yo a l 
cabo de mi carrera , ecsaaúnan-
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ño la vida de Marco Aurel io , 
honrar ante vosotros los ú l t i ­
mos momentos de mi ecsisten-
cia! Y t ú , que presencias esta 
ceremonia augus ta , que eres 
aun tiempo sucesor y eres hijo 
auyo , escucha las v i r tudes , y 
las acciones de tu padre. V a s á 
r e ina r . L a adulación te espera 
para a lucinarte . V a s á oir una 
voz l ibre , y acaso sea por la ú l ­
t ima vez. No ignoras que tu pa ­
dre me tenia acostumbrado á 
que le hablase como amigo ; y «o 
con la humillación de un e s ­
clavo. Amaba la v e rdad : l a 
verdad forma su elogio : ¡pue­
da algún día constituir l a i n -
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bien tu a labanza! 
Las oraciones fúnebres co­

mienzan siempre por la cele­
bridad de los ascendientes, co ­
mo si el hombre grande nece­
sitara de un nacimiento i lustre, 
ó como si el que no lo es pudie­
ra gloriarse de un mérito que 
no es suyo. 

Guardémonos, Romanos ,de 
insultar la virtud hasta el pun­
to de creer que le sea indispen­
sable , una ascendencia d is t in­
guida. Vuestra familia de los 
Césares os ha dado consecutiva-; 
mente cuatro t i ranos; y Ves — 
pasiano , que fué el primero que 
hizo resplandecer el imperio, 



era nieto de un centurion. E l 
"Visabuelo de Marco Aurel io 
nació en la r ivera del Tajo. Las 
distinciones con que vino á Ro ­
ma fueron la senci l lez , y las 
costumbres antiguas ; virtudes 
que no se encuentran sino es á 
distancia del Capitolio. Esta h e ­
redad se conservó en su fami ­
l ia . Hé aquí cual fué la noble-
xa de este emperador. S é qua 
« ra pariente de Adr iano , pa­
ro considero este honor , si lo 
e s , como una distinción pel igro­
sa. Me consta que se quiso h a ­
cerle descender d e N u m a , pe ­
ro la elevación de su a lma de s ­
deñó esta estravagancia del o r -
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ga l l o : cifró su gloria en ser 
justo. 

Demos gracias á los Dioses de 
que no hubiese sido desde un 
principio designado para el t ro ­
no. E l supremo poder ha sido 
m a s veees funesto que útil p a ­
r a aquellos que le han ejercido. 
Fué g rande , aunque nacido en 
ana condición privada. Acaso, 
si hubiera nacido pr ínc ipe , no 
habría sido mas que un h o m ­
bre vulgar . 

Todo contribuyó á perfec­
cionarle. Recibió desde luego es-
l a pr imera educación que siem­
pre han estimado tanto vuestros 
antepasados, y que prepara al 



( > 3 ) 

a lma un cuerpo sano y robusto. 
No le afeminó el lujo en su in-» 
fancia : no se vio entre una m u l ­
titud de esclavos, que observan­
do sus miradas , se habrian creí­
do honrados con obedecer sus 
caprichos. Se le hizo conocer que 
era h o m b r e ; y la pr imera l ec ­
ción que se le dio fué el hab i ­
tuar le á ser sufrido. La c a r r e ­
ra , la lucha, los ejercicios mi l i ­
tares acabaron de desarrollar 
sus fuerzas : se cubría de polvo 
en este mismo campo de M a r -

* te en donde se habían ejerci ta­
do vuestros Scipiones, Marios, 
y Pompeyos. Yo os recuerdo es­
ta parte de su educación, R o m a -



nos, porque esta institución ba-
ronil comienza á decaer entre 
vosotros. Os asemejáis ya á esos 
pueblos del Oriente en donde 
la molicie degrada al hombre 
desde su nacimiento y vuestras 
almas se encuentran sin el v i ­
gor que tuviet an , aun antes de 
que puedan conocerse; Romano», ¡ 
se os insulta lisongeándops , yo 
os hago ver mi estimación d i -
ciéndoos la verdad. Con esta 
pr imera educación Marco A u ­
relio habria sido solamente un 
soldado. Se le instruyó también 
en las ciencias. La lengua de 
Platón le fué tan familiar como 
la suya : la elocuencia ie cnseUó 
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á hablar á los hambres : la his­
toria á juzgarlos: el estudio de 
las leyes le hizo ver cual es la 
base y el fundamento de los 
l istados. 

JEcsaminó todas las leg is la­
ciones, y comparó las leyes de 
todos los pueblos. No fué edu ­
cado como aquellos aquienes se 
les elogia cuando toda^ia son 
ignorantes y débiles. Un r e s ­
peto indebido no temió el fati­
gar le con una aplicación con­
t inua. Una enseñanza severa 
íu j«tó su infancia al trabaja; y 
estuvo obligado á ins t r üirse co ­
mo un particular , 'aunque' era 
pariente del Ge fe del Imperio: 
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De este modo empezaba i. 
formarse el Pr íncipe que d e -
Lia gobernaros'; pero la educa­
ción moral es la que perfeccio­
na al hombre y constituye su 
grandeza ; es la que ha dado 
al mundo un Marco Aurel io . 
Comenzó esta instrucción con s « 
nac imiento: la frugal idad, l a 
templanza , la afectuosa ami&-
t a d , hé aquí los objetos que t u ­
vo a l a vista desde su niñez. ¿Qué 
digo? Se le apartó de Roma y 
de la Corte : se temió que le 
fuese nocivo este espectáculo fu­
nesto. Y en Roma , donde to*. 
dos los vicios se reúnen desde 
las estremidades del Universo 
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¿cómo habría podido formarse 
un a lma que debía ser austera 
y pura? ¿Habr ía aprendido á 
desdeñar el fausto en donde la 
pobreza misma no está esenta 
del lujo? ¿A. despreciar los b ie ­
nes de fortuna , en donde la r i ­
queza es la medida del honor? 
¿Asér humano, en donde el 
valimiento y el poder lo sacri­
fican todo á sus miras? ¿A t e ­
ner costumbres; en donde el 
vicio ha perdido hasta el sonro­
jo que debiera siempre acom­
pañarle? Los Dioses protectores 
de vuestro imperio l ibran á 
Marco Aurelio de este peligro. 
Su padre le trasportó á donde 

2 
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estuviese como en depósito bajo 
la salvaguardia de las costum­
bres . Lejos de Roma aprendió 
cuanto era necesario para hacer­
la feliz á su tiempo ; lejos de la 
Corte mereció volver á ella pa­
ra encargarse de la autoridad 
suprema. 

U n heredero codicioso se 
acuerda con gusto de todos aque­
llos que le han trasmitido r i ­
quezas; Marco Aure l io , adelan­
tado ya en edad, tiene presen­
te á cuantos en su infancia ha 
debido el ejemplo de a lguna 
virtud. «Mi padre , nos referia, 
me ensenó á no ser afeminado: 
mi madre á desechar pensa-



mientos injustos : rpi abuelo á 
ser benéfico : mi hermano á 
preferir la verdad á todas las ro­
ías» Hé á quí, Romanos, por io 
que dá gracias á los Dioses al 
frente de la obra en donde ha 
depositado todos los sent imien­
tos de su corazón. 

Ríen presto sabios precepto­
res le instruyeron de todos las 
deberes del hombre , pero estás 
lecciones se las daban prac t i ­
cándolas. No se le decía ama á 
los desgraciados; se les socor­
ría en su presencia. Nadie le 
d i j o , haste acreedor á tener 
amigos , pero vio á uno de sus 
maestros sacrificar sus bienes 
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á un amigo abandonado de la for­
tuna. Y o vi á un guerrero que 
le daba lecciones de valor ense­
ñándole su pecho acrivi l lado de 
heridas. Asi es , como se le 
hablaba de dulzura , de magna ­
nimidad , de justicia , de firme­
za en los designios. Y o tuve 
también la gloria de verme aso~ 
ciado á estos maestros i lustres. 

L lamado á Roma, y enca r ­
gado de instruir le , se me hizo 
saber que rae presentase en P a ­
lacio. S í él no hubiese sido mas 
que un pa r t i cu l a r , yo habr ía 
concurrido á su casa ; pero cre í 
que la pr imera lección que de ­
bía d^r á un p r ínc ipe , era el 
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ejemplo de la dependencia , y 
de la igualdad ; esperé que v i ­
niese á buscarme. Perdona , ó 
Marco Aurelio ; pensaba enton­
ces que no eras mas que uno 
de aquellos á quienes la suer ­
te coloca ordinariamente en las 
t ronos , te conocí bien presto; 
y al tiempo mismo que ecs i -
gias de mí lecciones , era yo el 
instruido muchas veces en nues­
tras conferencias. 

A u n no habia salido de la 
infancia , y el entusiasmo de 
la v ir tud estaba ya en su co­
razón. Desde la edad de do ­
ce anos su género de vida era 
el mas ausíe'ro. Llegado á los 



tres lustros cede á su hermana 
parca lodos los bienes que h a ­
bía heredado de su padre : á los 
diez y siete años fué adoptado 
por Antonino ; y (no lo dudéis , 
puesto que yo no os refiero s i ­
no lo que he presenciado) l l o ­
ró por su grandeza misma. 

¡O dia que miro como p r e ­
serve , aunque han pasado c u a ­
renta años! Se paseaba por los 
jardines de la casa de su madre ; 
yo estaba inmediato á él ; h a ­
blábamos de losdeberesdel hom­
bre , cuando vinieron á dar le 
parte de su elevación : le vi m u ­
dar de color , y le observé por 
bastante tiempo inquieto y t r i s -
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te. Todos los de su familia le 
rodeaban enagenados de alegría . 
Sorprendidos de su a m a r g u ­
ra le preguntamos la causa ¡ po­
déis no conocerla , dijo , cuan­
do veis que voi á r e i n a r ! 

Antonino fué desde entonces 
para él un nuevo maestro, c u ­
yas grandes virtudes le esc i ta­
ban á pract icarlas . Respetada 
la sangre humana , florecientes; 
las leyes, Roma t r anqu i l a , f e ­
liz el universo: tales fueron las 
nuevas lecciones que recibió 
Marco Aurel io en la serie di la­
tada de veinte anos. Rastaban 
para formar un grande h o m ­
bre , pero este grande hombre 
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debía tener un carácter que le 
distinguiese de todos vuestros 
emperadores ; la filosofía sola­
mente se lo ha dado. 

Esta palabra filosofía me de­
tiene y ocupa mi atención. ¿Cual 
es este nombre, sagrado en c i e r ­
tos s ig los , y detestado en otros; 
objeto ya dé respeto, ya de 
odio, que algunos príncipes han 
perseguido con furor; y que 
otrps le han colocado con ello» 
mismos sobre el trono? ¡Roma­
nos! ¿Me atreveré yo á a labar 
á la filosofía en Roma , en don­
de tantas veces han sido ca lum­
niados los filósofos, y de donde 
han sido desterrados con tanta 
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frecuencia ? Desde este pueble, 
desde estos muros sagrados, he­
mos sido cmhiados á rocas en 
medio de los mare s , y á islas 
desiertas : aquí mismo nuestros 
libros han sido consumidos p« r 
las l l amas ; aquí ha sido de r r a ­
mada nuestra sangre. . . L a Eu­
ropa , el Asia , y el África nos 
ha visto errantes y proscriptos 
buscar un asilo en los antros 
de las1 bestias feroces , ó conde­
nados á trabajar con el peso y 
ruido de las cadenas entre a se ­
sinos y malvados. ¡Qué! ¿La fi­
losofía será enemiga de los hom­
bres y la calamidad de los e s ­
tados? Romanos, creed aun aa-
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cíano que hace mas de ochenta 
afíos que ecsamlna la virtud , y 
procura pract icar la . La filosofía 
es es el ar te de instruir á los 
hombres para hacerlos me jo­
res ; es la moral universal de 
los pueblos y de los R e y e s , fun­
dada sobre la natura leza , y en 
el orden eterno de las cosas. 

Mirad éste féretro: aquel á 
quien l loráis era un sabio. La 
filosofía sobre el trono ha 
hecho la felicidad del Mundo 
por espacio de veinte anos. En 
jugando las l ágr imas de las N a ­
ciones asi ha refutado las c a l um-
niasde los tirano?. Vuestro E m ­
perador se consagró á ella des -



de su infancia. No perdió el 
tiempo entregándose al ecsamen 
de conocimientos inúti les para 
el hombre . \ió desde luego qua 
el estudio de la naturaleza era 
un ab i smo , y redujo toda l a 
filosofía á la m o r a l , y á las ees*-
lumbres . 

Echó una ojeada sobre las 
diferentes sectas que tenia á l a 
•vista : observó una que disponia 
al hombre á elevarse sobre si 
m i s m o ; y es ta le descubrió, d i ­
gámoslo a s í , un mundo nuevo, 
donde el placer y el dolor están 
como aniqui lados , donde los 
sentidos han perdido todo su p o ­
der sobre el a lma , donde l a 
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pobreza, las r iquezas , la vida, 
la muerte no son nada , donde 
solamente reina y ecsbte la v i r ­
tud. 

Komanos , esta filosofía es la 
que os ha dado á Catón y á B r u ­
to; ella es quien los sostuvo en 
medio de las ru inas de la l iber­
tad. Se estendió en seguida y se 
multiplicó en la época de vues­
tros tiranos. Parece que era ne ­
cesaria para vuestros antepa­
sados oprimidos, cuya vida i n ­
cierta estaba continuamente b a ­
jo la cuchilla del despotismo. 
Kn estos tiempos de oprobio, 
ella solamente conservó la dig­
nidad de la naturaleza humaaa . 
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Enseñaba á vivir ; ensebaba á 
mar i r : y en tanto que la t i r a ­
n ía degradábalas a lmas , ella les 
daba nuevo ser comunicándo­
las valor y grandeza. Esta filo­
sofía varonil fué siempre la fi­
losofía de las almas fuertes. M a r ­
co Aurel io se entregó á el la 
con entusiasmo : desde este m o ­
mento no tuvo mas pasión que 
la de habituarse á la práctica 
de las virtudes mas austeras. 
Todo lo que podia contribuir á 
este designio era para él un b e ­
neficio del Cielo. El dia que en 
su infancia oyó por ' la primera 
Tez hablar de Catón fué para 
este príncipe el mas feliz de su 
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vida. Pronunció siempre con r e ­
conocimiento los nombres de 
aquellos que le habían dado á 
conocer á Bruto y á Traséas . 
Dio gracias á los Dioses porque 
le habían proporcionado que l e ­
yera las mácsimas de Kpitec 'o . 
Su alma se unía á estas aln as 
extraordinarias que habían er-
sistido antes que él. «Unid mi 
«espiritual vuestro, decía, a lum­
b r a d mi entendimiento, elevad 
fcmís ¡deas : que me acostum-
«bre á no apreciar sino la ver-
«dad , á no egecatar sino lo que 
«sea justo.» 

Para ar ra igar mas fuerte­
mente la vir lad en su corazan, 
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quiso conocer él mismo hasta 
el origen d e sus deberes; qu i ­
so d e s c u b r i r , si era posible, el 
verdadero* designio de la n a tu ­
ra leza respecto del hombre. A— 
quí , Romanos , va á presentar­
se á vosotros bajo todos sus a s ­
pectos el a lma de Marco A u ­
re l io , vais á conocer el encade­
namiento de sus ideas , y los 
principios en que apoyó su v i ­
da moral . No soy yo el que os 
pondrá á la vista este cuadro, 
es Marco Aure l io mismo. Vo i 
á leeros una memoria escrita 
por su m a n o , hace mas de trein­
ta anos ; no era todavía Empe ­
rador . 
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«Toma, me d i j o , Apalec io , 
«gaarda este escrito; y si a lguna 
«Vez me separo de lossentimien-
»tos que ha trazado mi p luma, 
«sonrójame á la faz de todo ei 
.«universo. 

Romanos , y tú succesor é 
hijo suyo , vaisá juzgar si Marco 
Aurelio ha conformado su con­
ducta con estas grandes ideas, 
y si se ha desviado una sola vez 
del plan que ha creído obser­
var en la Naturaleza. 

Entonces el filósofo quedó 
suspenso por algunos instantes. 
La multitud innumerable que 
le escuchaba se estrechó por to­
das partes para oírle mas de 
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«crea. A este movimiento gene* 
ra l succedió bien pronto un p ro ­
fundo silencio. Solo entre el p u e ­
blo y el filósofo , el nuevo E m ­
perador estaba inquieto y pen ­
sativo. Apolonio con una mano 
estendida sobre el féretro , y te 
niendo en la otra un papel e s ­
crito por Marco Aurelio , con* 
tinuó en fin y leyó lo que s igue. 

Coloquio de Marco Aurelio 
consigo mismo. 

Yo meditaba por la noche. 
Ecsaminaba en que consiste lo 
que es bueno , y sobre que e s ­
tá fundado lo qae es ju s to .Mar -



co Aure l io , me decía yo , has ­
ta ahora has sido virtuoso, 6 al 
menos has querido serlo ; pero 
¿quien te asegurará que tu vo­
luntad será s iempre la misma? 
¿Quien te ha dicho que lo que 
l l amas virtud lo sea en efecto? 
M e sobresaltó esta duda , y d e ­
terminé subi r , si era posible, á 
los primeros principios , para 
asegurarme de m í mismo y co­
nocer la marcha que debe se ­
guir el hombre. E l parage y 
el tiempo favorecían mis reflec-
eíones. La noche se presentaba 
obscura y tranqui la . Todo esta­
ba en quietud a i rededor de mí . 
Oía solamente cerca de nai Pa-
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l ado , deslizarse las aguas de! 
T iber . Pero este r« ido sordo y 
continuo, era á propósito para 
la meditac ión, y me entregué 
á conferenciar con mi espíritu 
en esta forma. 

« P a r a conocer la virtud « s 

menester saber de ante m a ­
no lo que es e l hombre. M c 

pregunté á mi mismo ¿qué 
es el h o m b r e ? Reconocí e n 

m í desde luego diferentes ó r ­
ganos , una inte l igencia t y 
una vo luntad , y m e A ' í a r r o ­
jado como de casua l idad , y p e r 

una mano desconocida sobre la 
superficie de la t i e r r a . Pero 
¿cual es mi procedencia y quien 
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me ha colocado aquí ? Para sa-* 
tisfacerme en este pun to , me 
T / obligado á s a l i r m e , d i g á ­
moslo así, de mí mismo, y á pre* 
guntar á la naturaleza. Enton­
ces mis ojos se dirigieron á los 
objetos que me ce rcaban , y 
contemplé el Universo. Viendo 
esta reunión infinita de seres 
que le componen, estos m u n ­
dos agregados á mundos , y yo 
tan pequeño y tan déb i l , con­
finado en un rincón de la t i e r ra , 
y como perdido en la inmensi ­
dad, estuve desanimado por a l ­
gún tiempo. ¿Qué pues, decía 
yo , seré algo en la naturaleza? 
L a memoria de mi inteligencia 
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me rean imó en un momento: 
M a r c o Aure l i o , lo que piensa 
no puede ser perdido en el c a ­
nos de la confusión y de la mu ­
chedumbre . 

E n seguida yo continuó mis 
indagac iones , y observándolo 
todo , ecsaminé la marcha del 
Un ive r so . M e sorprehendió la 
a r m o n í a que advertía por todas 
pa r t e s . ~Ví que en los cielos, y 
sobre la t ierra todos los seres 
se prestan mutuamente ausil io. 
¿El Un ive r so , me dige yo , es 
pues un todo inmenso cuyas 
partes se corresponden siempre? 
L a magni tud y la sencillez de 
esta idea elevó mi a lma . Bien 
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presto estéorden admirable pro­
dujo en mi la idea necesaria 
de una causa . P a r a convinar 
tantos medios , y no formar , por 
decirio a s i , de mult i tud de s e ­
res diferentes sino un ser único, 
r s necesario una a lma inte l igen­
te. Yo l l amé á esta a l m a , a l ­
ma U n i v e r s a l , la l lamé Dios. 
A l pronunciar éste nombre es-
per imenté una emoción r e l i ­
giosa, y el Universo me p a r e ­
ció ya en cierto modo sagrado. 
Atr ibuí , á esta causa todos los 
efectos. Observé que ha dado 
un carácter de unidad á todo lo 
que Resiste*. Ella es quien ha dado 
también á esta mult i tud i ium-
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merable de seres, ya inanima­
dos , y a sensibles, la ley que 
los une , para que contribuyan 
simultáneamente unos al bien 
de o í ros , y cooperen á la armo-» 
n ía genera l del Universo. 

E n los seres inteligentes es 
en donde me pareció que esta 
ley pr imit iva obraba con mas 
fuerza. Los hombres se a t raen, 
ó se reúnen por un instinto s e ­
creto. Parece que el ser que 
piensa está abandonado y como 
solitario en medio del orbe f í ­
sico , y que el pensamiento t i e ­
ne necesidad de comerciar con 
el pensamiento. También yo 
dist inguí una segunda cadena, 



que es la cadena de las necesi­
dades. Y o vi en fin á los hom­
bres reunidos de un modo mas 
estrecho todavía. Pa ra todas las 
a lmas no hay mas que una mis 
m a razón, asi como para los 
seres físicos no hay mas que una 
misma luz. S i no hay mas que 
una r azón , no hay tampoco 
mas que una ley. Los hom­
bres pues de todos los pa í ­
ses t y de todos los siglos están 
sometidos á la misma legislación; 
todos son patricios en una m i s ­
m a C iudad : Esta Ciudad es el 
Universo . Entonces mé pareció 
ver caer al rededor de m í to ­
das las barreras que Separaran 



£ las Naciones, y no vi' mas 
que una familia y un pueblo. 
Hab í a conocido que por d i spo­
sición de la naturaleza hay so­
ciedad entre todos los hombres . 
Desde este momento me consi­
deré relacionado por dos partes. 
M e vi como una pequeña f rac­
ción del Universo , sumergido 
en el todo, arrastrado por el 
movimiento general que i m p u l ­
sa á todos los seres : advert í en 
seguida que estaba como des ­
prendido de este todo inmenso, 
y enlazado por medio de un vín­
culo particular con los hombres. 
Como parte del todo , Marco 
A u r e l i o , debes someterte con 



resignación á cuanto sea el r e ­
sultado del orden general : enton­
ces tendrás constancia en los 
m a l e s , y v a l o r , que no es mas 
que la sumisión de un a l m a 
fuerte. Como parte de la socie­
dad , debes hacer todo lo que 
es úti l al hombre : de este m o ­
do cumpl irás con los deberes 
de a m i g o , de esposo, de p a d r e , 
de ciudadano. Sufr i r cuanto 
te impone la natura leza del 
Universo , hacer lo que ecsige 
tu naturaleza de hombre , he 
aqu í tus dos principales r e ­
glas. Yo concebí entonces lo 
que era la virtud , y no t em í 
alucinarme en lo succesivo.f 
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Al l legar Apolonio á esta 

parte de su discurso dirigió l a 
pa labra al hijo de Marco A u ­
relio. Emperador , le di jo, lo 
q «e acabas de oir conviene á 
todos los hombres , y podia ser 
tanto la filosofía de Epitecto, 
como la de tu padre ; pero lo 
que sigue habla contigo ju s t a ­
mente : es la filosofía del P r í n ­
cipe , es la de todos los h o m ­
bres que sean dignos de re inar , 
y también debe ser la tuya . E s ­
cucha á tu predecesor y á tu 
padre . 
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Entonces continué de este modo. 

«Bien presto considerando 
todas mis ideas con relación á 
m í mismo, quise aplicar estos 
principios á mi conducta. H a ­
bía conocido cual era mi dest i ­
no en el Universo , v i también 
cual era mi destino en la socie­
dad , y observé con espanto que 
ocupaba el puesto peligroso de 
Pr ínc ipe . Marco Aurel io, si es­
tuvieras confundido entre ia 
muchedumbre solo serías r e s ­
ponsable á la tatura leza ; pero 
mi l la res de bombees te abede-
ccrán algún d í a : eí grado de 
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felicidad de que cada uno pue-* 
da gozar cslá señalado por el 
dest ino; todo lo que falte por 
causa tuya á esta común v e n ­
tura , constituirá tu cr imen. S i 
se de r r ama una lágr ima que 
bayaspodido prevenir, eres cu l ­
pable. L a naturaleza ind igna ­
da te d i r á , yo te he confiado 
mis hijos para que contr ibuye­
ses á su dicha , ¿qué has hecho? 
¿Por qué ha habido lamentos 
sobre la t ierra? ¿Por qué I03 
hombres han alzado sus manos 
al cielo pidiendo la terminación 
de sus dias? ¿l*or qué la madre 
ha l lorado la muerte del hijo 
que acababa de nacer ? ¿Por 
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qué la cosecha que yo había 
destinado para a l imento del p o ­
b r e , le ha sido a r rancada de 
su cabana? ¿Qué responderás? 
Los males de los hombres d e ­
pondrán contra tí , y la jus t i ­
cia que te observa , g ravará tu 
sombre entre los nombres de 
los malos Príncipes.» 

Repent inamente exclamó el 
Paeblo nunca, nunca. Mil voces 
se oyeron decir aun tiempo , la 
una : tu has sido nuestro p a ­
dre ; o t r a , no toleraste opreso­
res ; otras , has aliviado nue s ­
tros males ; y mil lares de h o m ­
bres prorrumpieron en estas 
alabanzas : te hemos bendecido 
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te bendeciremos ; ¡O sab io , ó 
clemente , ó justo Emperador! 
¡Qué sea santificada tu m e m o ­
ria , qué sea venerada en todos 
los siglos! 

L o será replicó Apolonio , y 
Jo será en todos los t iempos; pe­
ro sobresaltándose de los males 
que hubiera podido causaros es 
como ha conseguido haceros fel i ­
ces, ymerecer estas aclamaciones 
qae resuenan al rededor de su 
féretro. 

Estuchad lo que ánade. 
«Para evitar el que tu nom­

bre se vea mancil lado , conoce 
tus deberes ; se estienden á todas 
las Naciones; renacen á cad a hora 
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y á rada instante. Solóla muer 
te de un ciudadano termina tus 
obligaciones hacia é l ; pero el 
nacimiento de otro te impone 
un nuevo deber . 
¡ Consagra el día á los nego­
cios, porque es el tiempo de s ­
tinado para el traba jo : muchas 
veces deberás velar por la n o ­
che , porque el cr imen vela en 
tanto que el Príncipe duerme. 
Es necesario proteger la debili­
dad , es indispensable encade ­
nar la fuerza. No pienses, M a r ­
co Aurel io en distracciones; NO 
las habrá para t í , sino cuando 
no haya desgraciados s i cu lpa ­
bles . 
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4 

Asombrado de mis deber*», 
quise conocer los medios con 
que me hallaba para cumpl i r» 
los , y se aumentó mi sobresal­
to. V i que mis obligaciones ec» 
cedian á las fuerzas de un hom» 
bre , y que mis facultades se l i ­
mitaban á las de una persona 
solamente. Ser ía preciso que la 
vista del Pr íncipe pudiera e s -
tenderse á distancias inmensa?, 
3' que todas Jas parles de su Im* 
perio estuviesen reunidas en nn 
solo punto eon inmediación á 
su trono. Ser ía preciso que pu ­
dieran serle conocidas aun t iem­
po mismo todas las penal ida­
des , todas las que j a s , todas las 
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peticiones de sus subditos. S e ­
r í a preciso que su poder fuese 
tan pronto como su voluntad, 
para que destruyera y comba­
tiese sin cesar todas las fuerzas 
que lechan contra el bien p u ­
blico; peroel Príncipe tiene ór­
ganos tan débiles como los de -
mas . Marco Aurel io, entre la 
verdad y tú mismo, habrá con­
tinuamente rios,montañas, m a ­
res ; muchas veces no estarás 
separado de e l l a , sino por las 
paredes de tu Palacio , y no 
l legará jamas á t í . Pedirás a u -
s i l io , pero este servicio mismo 
no será sinoun remedio imper ­
fecto á tu debilidad. La acción 



( * < ) 
confiada á brazos estrañas , ó se 
entorpece , ó se precipua , ú mu­
da de objeto. Ningusra tosa se 
ejecuta como el Principe la ha 
concebido; nada le es dicho co­
rno es en realidad y como el 
laísmo la habría' considerado. 
Se écsagera e l b i en , se d i smi ­
nuye el mal , se justifica el c r i ­
m e n , y el soberano siempre d é ­
bil , ó engañado , espuesto á !a 
infidelidad ó al e r ro r de ledos 
aquellos á quienes ha encarga­
do ver y oír i se encuentra con­
t inuamente colocado entre la 
imposibilidad de conocer y la 
necesidad dé obra r . Después do 
haber considerado mis sentido?, 
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pasé al ecsámen de mi rázotí, 
y la comparé también con mis 
deberes. Heché de ver que para 
gobernar bien sería indispensa­
ble una inteligencia casi divina, 
que sería preciso conocer á p r i ­
mera vista todos los principios 
y su aplicación , que no debe -
rara an imarme prevención a l ­
guna por mi pa is , por mi si-» 
g lo , ni por mi c lase , que h a ­
bría de juzgar de todo según 
la verdad , y nada según las 
convenciones. ¿ Basta para esto 
la razón de un hombre? ¿Basta 
la mía? 

En fin, yo ecsaminé sí po* 
día contar, coa mi volsntad. ln* 



quiere de t í mismo , trie dige, 
si todo lo que te rodea no t i e ­
ne imperio sobre tu alma para 
corromperla ó a lucinar la . M a r * 
co Aurel io ( y a l l legar á esta 
parte Apolonio fijó un momen­
to la vista en el nuevo E m p e ­
rador) tiembla pr inc ipa lmen­
te cuando estes en el trono : mi­
l lares de hombres procurarán 
privarte de tu voluntad para 
darte la suya ; pondrán sus pa­
siones viles en lugar de tas p a ­
siones generosas. ¿'Qué serás 
entonces? El juguete de todos. 
Obedecerás creyendo mandar ; 
tendrás el fausto de en empe -
r a d e r y e l a l m a d e un esclavo. S í , 



(U) 
tu «Ima no te pertenecerá', se­
rá del hombre despreciable y 
atrevido que se haya hecho due­
ño de t í . Estas rcflecciones me 
pusieron en un estado de deses­
peración. ¡ O D ios ! esclamé, 
pues que la especie humana que 
has puesto sobre la t i e r ra , t e ­
n ía necesidad de ser goberna­
da ¿por qué no le has dado s i» 
tío hombres para re inar sobre 
ella ?• ¡O ser benéfico! yo r e ­
clamo aquí tu compasión en fa­
vor de los pr íncipes: son tal 
véK mas dignos"'de conmisera­
ción que los pueblos ; porque 
«se s ia dada mucho mas horr i ­
ble causar el mal , que sufrirlo. 
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En esfce momento , yo deli­
beré si renunciar ía á este po­
der dafíoso y terr ible , y por 
un poco tiempo estuve resue l ­
to : s í , estuve resuello á abd i ­
car el imper io . . . 

Al proferirse estas palabras 
los Romanos que atendían con 
un profundo silencio , se mos­
traron llenos de t e r ro r , como 
si se viesen amenazados de per­
der á su P r ínc ipe : olvidaban 
que este grande hombre no ec-
sist ía . Prontamente se disipó 
esta ilusión ; se hubiera dicho 
entonces que le perdían segun­
da vez. En movimiento tumu l ­
tuoso se incl inaron todos hacía 
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el féretro; mugercs, niños , an­
cianos se precipitaron sobre él. 
Todos los corazones estaban 
conmovidos, todos los ojos der­
ramaban lágrimas, nn marmu­
llo confuso de dolor se notaba 
en este inmenso concurso. Apo* 
Ionio mismo se sobrecogió ; el 
¡manuscrito cayó de sus manos: 
abrazó el orador las yertas ce­
nizas. La presencia de este an­
ciano afligido pareció aumentar 
el unánime sentimiento: poco 
á poco fué terminando esta in­
quietud. Apolonio volvió en sí 
como un hombre que sale de 
un letargo, y todavía pertur­
bado por el dolor, recogió los 



papeles, y continuó de estétncr-* 
do con vor trémula y agitada¿ 

•No me detuve mucho tiem­
po en este proyecto de renun­
ciar el imperio. V i que la vo«-
luntad de los Dioses me l la­
maba á servir á la patria , y 
que debía obedecer. ¿Y qué, 
decía yo, se castiga con la muer­
te al saldado que abandona su 
puesto, y yo dejaría el mío? ¿La 
necesidad de ser virtuoso en el 
trono es lo que me intimida? 
Entonces me pareció oír una 
voz en secreto que me dijo: 
«Procedas tomo quieras serás 
siempre U Q hombre: ¿Pero con­
cibes bien á qué grado de per-
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• feccion se puede l l ega r ? O b ­
serva la distancia que hay e n ­
tre Antoninoy Nerón. «tEnton-
ees me a n i m é , y no podiendo 
dar estension á mis sentidos, 
resolví buscar todos los m e ­
dios de engrandecer mi a lma , 
es d e c i r , de perfeccionar mi 
razón y asegurarme de mi v o ­
luntad : estos medios los encuen­
tro en la idea misma de mis 
deberes. 

Marco Aurelio , cuando Dios 
te pone á la cabeza del géne ­
ro humano , te asocia en p a r ­
te al gobierno del Mundo. P a ­
ra gobernar bien debes pene ­
trar le del espíritu mismo de 
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Dios. Elévate hasta él, medita 
en este gran S e r ; ve á conocer 
en su seno el amor del orden 
y del bien g e n e r a l q u e l a a r ­
monía del Universo; te dé á e n ­
tender cual deba ser la a r m o ­
nía de tu imperio. E l error y las 
pasiones que dominan á tantos 
hombres y á tantos Pr ínc ipes , 
se aniqui larán para t í ; no te 
se presentarán sino Dios , tus 
deberes , y esta razón suprema 
que debe ser tu modelo y tu 
ley. 

Pero la voluntad de seguir­
la en todo no te basta, es nece­
sario que el error no pueda 
a luc inarte ; entonces comencé á 
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hacer un eesamen de mis opi­
niones, y comparé eada una 
de mis ideas con la idea eter­
na de lo verdadero y de lo jus­
to : vi que lo que era útil á la 
sociedad constituía el bien, y 
que el mal era solamente lo que 
le era contrario. Ecsaminé los 
males físicos , y no perciví s i ­
no el efecto inevitable de fas 
leyes del Universo. Quise al 
instante meditar sobre el dolor; 
estaba ya bien entrada la no­
che ; la necesidad del sueño en­
torpecía mis facultades; resistí 
algún tiempo; en fin me vi 
obligado á eeder y me dormí, 
peco en este intervalo creí ha-
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btt estado sonando; me pares 
ció haber visto reunidos en un 
espacioso pórtico una mult i tud 
de hombres , cuya presencia era 
augusta é imponente. Aunque 
yo no habia vivido en su tiem­
po , sus facciones no me eran 
desconocidas; y me recordó la 
memor ia que yo hab ia contem­
plado muchas veces sus estatuas 
en Roma . Los miraba á todos, 
cuando una voz clara y fuerte 
resonó por el pórtico diciendo: 
éMortales , aprended á sufrir.» 
Entonces yo v i que habiéndose 
presentado l lamas y carbones 
encendidos ante uno de ellos, 
paso éste con serenidad su ma-
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no en el fuego; se trajo á otro 
veneno, bebió , é hizo una l i ­
bación á los Dioses; otro es ta ­
ba a l lado de ana,estatua de la 
l ibertad hecha p e d a z o s , tenia 
en .una mano un l i b r o , y en 
la otro una espada ; mas d is tan­
te distinguí un hombre ensan­
grentado , pero mas sereno y 
mas tranquilo que sus b e r d u -
gos ; corrí á él esclamando : ¡O 
Regulo! ¿Eres tü? No pude 
sostener el espectáculo de sus 
padecimientos; y v o b i hacia 
otra parte la vista. A este t iem­
po divisé á Fabricio en la po -
brexa , á Scipion moribundo «n 
su dest ierro, i Hpitccío escr i -
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hiendo entre cadenas, y á Séné». 
"ca, ya Traséas con las venas 
abiertas , y viendo derramarse 
su sangre con án imo sosegado. 
Cercado de todos estos g r a n ­
des hombres que veia en el 
infortunio , no pude contener 
mi l lanto; parecieron e s t r aga r ­
lo. Uno de el los, fué Catón, se 
llegó á mí y me dijo : •no nos 
compadezcas ; imítanos; -y apren­
deú vencer el dolor.* No obs­
tante le observé dispuesto á vo l ­
ver contra sí el acero que tenia 
en su mano ; quise contenerlo, 
temblé y desperté. Refleccioné 
sobre este sueño, y concebí 
que estos pretendidos males no 



debían conturbar mi espir i ta ; 
resolví ser hombre , su f r i r , y 
ocuparme en hacer e l bien» 

Pero hay , d i jo , Apolonío 
males mas sens ib les , y quo 
obran sobro el a lma mas 
inmediatamente ; la i n g r a ­
t i t ud , la ofensa, la ca lumnia , 
los vicios en fin de los malos 
que nos atormentan y fatigan. 
Marco Aurel io se pregunta asi 
mismo si todos estos hombres 
viles© crueles merecen de nues ­
tra par le algún beneficio. 

Filósofo, dijo con aspereza 
el joven emperador , y yo t a m ­
bién te hago la misma p r e ­
gunta. 
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Emperador , contestó Apo» 
Ionio, vci A leerte la repuesta 
de ta predecesor y de t a p a ­
dre. Calculaba en silencio to ­
dos los males que el hombre ha 
causado á su semejante , y se 
decia asi mismo : el móvil de 
tu a lma debe ser la virtud ¡ de ­
be estar contigo y no en el a l ­
ma de los demás . Se te ofen­
de ¿qué importa? Dios es tu l e ­
gislador y tu juez.. ¡Hay m a ­
los! Te son út i les ; sin ellos ¿qué 
necesidad tendrías de los senti­
mientos benéficos del corazón? 
¡Te quejas de loa ingratos! Imita 
á la Natura leza ; que generosa 
con los hombres no espera nada 

5 
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de ellos, ¿Pero el insulto? La 
injuria envilece á quien la hace 
y no al que la recibe. ¿Y la c a ­
lumnia? Dá gracias á los Dioses 
de que tus enemigos, para h a ­
blar mal de tí tengan que v a ­
lerse de la mentira. ¿Pero la 
afrenta?.. ¿Hay afrenta para el 
hombre justo? 

Resolvió pues si era preciso, 
desagradar á los hombres para 
servir los ; consintió en serles 
odioso para serles úti l . 

Había pesado los males, quiso 
pesar los bienes. Yo me p r e ­
gunté* , dijo , que era la reputa­
ción : nna voz que resuena y 
muere en un rincón dé l a t|er-
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ra . , ¿Y las alabanzas de la 
Corte? U n tr ibuto del interés 
al p o d e r , ó de la bajeza al 
orgul lo . , ¿ Y la autoridad? L a 
m a y o r de las desgracias para 
qmen no es el mas virtuoso de 
los hombres . . ¿ Y la vida?. . En 
este momento heché de ver , 
en el parage donde meditaba, 
uno de es (os instrumentos s e n ­
cillos que miden el t iempo. M i 
vista le eenlempló : observé estos 
granos de a r e n a , que al caer , 
señalaban las porciones de la 
duración. Marco A u r e l i o , me 
dige y o , es el t i e m p o : S i te se 
ha concedido es para ser utíl 
á l o | hombres: ¿ que has hecho 
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hasta ahora por ellos? La vida 
desaparece , los aííos se prec i ­
pitan , caen unos sobre otros 
como estos granos de a r ena . 
Apresúrate ; estás colocado e n ­
tre dos abismos, el del t i e m ­
po que te ha precedido, y el 
del tiempo que debe seguirte. 
Ent re estos dos abismos, tu v i ­
da es un punto; que sea pues 
señalad© por tus v i r tudes : sé 
benéfico , ten l ibre el a lma, des­
precia la muerte , 

Al pronunciar esta ú l t ima 
palabra (mé lo ha repelido mu­
chas veces é l mismo ) sintió 
conmovérsele el ánimo. Reflec-
cionó un momento y coulinuó 
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¡Qué! ¡Te espanta la M u e r t e ! 
M o r i r ¿será acaso otra cosa que 
una acción de la vida y la mas 
fácil tal vez? L a muerte es el 
fin dé los combates , es el m o ­
mento en que puedas decir, mi 
v i r tud es pertenencia m i a ; es 
e l l a quien te l iber tará del m a ­
yor de los pel igros, #cual es el 
*de l legar á ser un malvado. 
Marco Aure l io , estás embarcado 
y cuando veas que has l legado 
a l puerto, sal del buque y da 
grac ias á los Dioses sobre la 

* r i ve ra . 
As i es como recorrió 1 succesi-

Yamenté casi todos los objetos 
que inquietan y sobresaltan al 
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hombre, para ap r ende r á j uz ­
garlos, y conformar en un todo 
sus miras con las de la Na tu r a ­
leza : desconfiando justamente 
de las opiniones se había p r e ­
venido contra ellas ; quiso preve­
nirse también contraía l imita­
ción de los sentidos. Principe/pa­
rece enefectoqueel hombre com­
bate y está en oposición 0 con­
sigo mismo. M i razón consti­
tuye rhi fuerza , pero mi debi ­
lidad es la obra de mis órganos. 
M i razón me eleva 'hasta las 
ideas del orden y del bien g e ­
neral ; mis sentidos me inclinan 
á miras personales y hacen que 
descienda hasta ocuparme de 
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mi in terés propio. De este m o ­
do m e engrandece mi razón 
y me envilecen mis órganos. 
T u padre para l l egará ser l ibre , 
quiso hacer los esclavos. Desde 
el m i smo instante se entregó á 
un género de vida austero , y re-
fleceionó de esta manera consigo 
propio. 

Yo venceré mis pasiones, y 
de éstas la mas terrible , p o r ­
que es la mas deliciosa; el amor, 
de la sensual idad. La vida, es, 
un combate , y es preciso luchar 
cont inuamente : evitaré el lujo, 
porque la molicie, que le es i n ­
separable, enerva el a lma por 
medio de todos los sentidos, me 
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apartaré de é l , porque el f aus­
to en un príncipe agota teso­
ros sin mas fandamento^que el 
satisfacer caprichos. "Viviré con 
poco comosino fuera rico; a u n ­
que Soberano, mis necesidades 
son las de un hombre. Conce­
derá al sueño el tiempo que sea 
meramente indispensable ; me 
diré todas las m a ñ a n a s : he 
aqu í la hora en que los c r í m e ­
nes aletargados se despiertan, 
ahora las pasiones y los vicios 
se apoderan del Un ive r so , a h o ­
ra el infeliz renace al s en t i ­
miento de sus penas , ahora el 
oprimido inquietándose en su 
cala hoco, se encuentra de nue-
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vo con «I peso de sus cadenas. 
La v i r t ud , la beneficencia, la 
autoridad sagrada de las leyes 
deben despertarse en el mismo 
instante : que los trabajos y 
no otra cosa sean las di t tr t c-
ciones de mis ta reas . S i el es­
tudio y los negocios no me de­
jan tiempo alguno l i b r e , el p la ­
cer no encontrará vacío de que 
pueda aprovecharse. 

A l l legar áeste punto, Con­
modo con voz al terada in te r ­
rumpió nuevamente á Apolo-
nio , y le dijo : ¿No son p e r ­
mitidos todos los*placeres á nn 
Pr ínc ipe? . . T u padre se ha 
hecho la misma pregunta, con* 
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Icsló el filldsofo, y he aquí lo 
que se ha respondido. 

N o , Marco A u r e l i o , no e s ­
tará* privado de todos los place­
res ; y los Dioses te han reser­
vado los mas íntimos y mas 
puros. Tus placeres serán con­
solar en la aflicción , suavizar 
el infortunio; tus placeres s e ­
rán a l iv iar con cuatro palabras 
una provincia, poder hacer d i ­
chosas todos los dias á doscien­
tas Naciones. D i m e , ¿preferirás 
tu á todo esto la molicie de la 
sensualidad , los espectáculos de 
los g l ad ia tores , ó la diversión 
bárbara de ver combatir á s e ­
mejantes tuyos con bestias fe-
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roces ? Cada instante está de s ­
tinado para un deber , cada d e ­
ber será para t í la causa de un 
goce nuevo. 

P r í n c i p e , tal fué la repues-» 
ta de tu padre á la pregunta 
que me has hecho. 

Habia visto lo que la na tura ­
leza ecsigia de él ; habia co­
nocido á Dios, ecsaminado su 
a l m a , su razón, su destino en 
el Un ive r so , su destino en la 
Sociedad, sus deberes de hom­
bre , sus deberes de Pr íncipe, 

i Habia procurado fortificar su 
espíritu contra todos los obstácu­
los que pudieran algún dia r e ­
tardarlo en sus operaciones. E n -
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tonee» levanta sus manas al C í e ­
lo y d i jo : ( y tú también j o ­
bea Emperador d i con él ) : 
j O gran Dios ! No has hecho 
á ios Reye s para ser opresores 
ni á los pueblos para ser o p r i ­
midos. M e has dotado de una 
voluntad activa para perfeccio­
narme , combat i r , y vencer ­
me : por ello solo te pido lo 
que no puedo darme á mi mis­
mo que es el conocer y oir la 
verdad ; te pido el bien mas 
necesario á los R e y e s : amigos. 
Haz que Marco Aurel io m u e ­
ra antes de que l legue á ser 
injusto. 

Uolr ió en «i mi smo; cono? 
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ció que había pasado la noche, 
y que el Sol no tardar ía en 
i luminar el orizonte. El pueblo 
en mult i tud discurría ya por 
las calles de R o m a , ya oía las 
aclamaciones que anunciaban 
el que Antoníno marchaba h a ­
cia la plaza pública. 

Y o s a l í , para ir á un i rme 
con mi padre ; en toda la serie 
de sus acciones observé que 
practicaba lo que yo había r e ­
suelto hace r , y me sentí n u e ­
vamente esFimulado á la v i r ­
tud» 

Los Romanos habían p re s ­
tado atención con un profundo 
silencio. Durante esta lectura 
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sus corazones estaban Henos á 
su vez de pesar, de admiración 
y de ternura* Habían visto 
obrar á este grande hombre, 
habían sido testigos desús v i r ­
tudes por espacio de cuarenta 
anos ; pero ignoraban sus p r i n -
cipios.Sus ojos mas tristemente 
se fijaron sobre sus cenizas, y 
bien presto, como por un m o ­
vimiento involuntar io , se d i ­
rigieron , casi en el mismo i n s ­
tante al hijo de Marco Aurel io, 
que no merecía s e l l o , y que 
bajó avergonzado la vis"a. 

Hijo de Marco Aure l io , e s ­
clamó Apolonio , estas miradas 
vueltas hacia t í , te preguntan 
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si serás semejante á tu padre; 
no olvides las lágr imas qne vez 
de r r amar , y (volviéndose hacia 
el pueb lo ) suspendamos dijo, 
nuestros pesares para acabar de 
hacer homenage á sus virtudes: 
no le he mostrado bajo todos sus 
aspectos ; es necesario verle fiel 
á sus principios, seguir el plan 
que se ha trazado, y aplicar, du­
rante veinte anos , á la felicidad 
del Mundo , las ideas de moral 
que la filosofía le había suger i ­
do antes de su elevación al t ro ­
no. 

Marco Aure l io ha visto que 
la naturaleza ha puesto un es ­
pír itu general de sociedad entre 
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los hombres ; ve que le es Í H -
herente la idea de la l ibertad, 
porque no ecsisten esta ni aque­
lla donde solo hay un amo y 
esclavos; también la propiedad, 
porque sin la seguridad de las 
posesiones no hay orden social; 
no hay justicia , porque solo es­
ta puede restablecer el equ i l i ­
brio que procuran romper las 
pasiones; en fin , no hay be­
neficencia universa l , porque 
asociada la especie humana , no 
hay hombre vil á los ojos de la 
natura leza , y en su virtud , si 
todos no tienen derecho á la 
misma consideración , le tienen 
ciertamente á la misma fel ici-
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dad. Tai ha sido el plan ge­
neral de su reinado. 

Comienzo por la l ibertad, 
Romanos , porque la l ibertad 
es el pr imer derecho del hom­
bre , el cual consiste en no obe­
decer ni temer mas que á las 
leyes. ¡Infeliz del esclavo que 
temiera pronunciar su nombre! 
¡Desgraciado el pais en donde.' 
pronunciarle fuera un cr imen 
Lo era en tiempo de vuestros 
tiranos ¿pero qué han p r o d u ­
cido sus crueldades? Han sofo­
cado este sentimiento generoso 
en el corazón de vuestros padres 
S e le podrá combat ir ; no se le 
puede des t ru i r , subsistirá por 

6 
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donde quiera que haya almas 
fuertes ; se conserva en la opre-
?¿on , no le int imida la esc la­
vitud, renace bajo la cuchilla de 
los Liclores. En tanto que lo 
apreciéis ¡O Romanos! tendréis 
valor y virtudes. Marco A u ­
relio al subir al trono conoció 
este derecho sagrado : vio que 
el hombre , l ibre por la natura­
leza, pero con la necesidad de 
ser gobernado, se había some­
tido á leyes , y no á los capri­
chos de un déspota; que n in­
gún hombre tiene el derecho 
d e m a n d a r a rb i t ra r i amente ; y 
que lodo el que se atr ibuye e s ­

te poder , destruye por el solo 
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hecho , la autoridad misma de 
que está rehestido. Bab ia visto 
en vuestros anales los padeci­
mientos de vuestros antepasa­
dos en la desgraciada época de 
Tiberio , y de Nerón , es decir, 
el despotismo de estos tnosfruos, 
bajo el cual no había otra v i r ­
tud que la de saber mor i r ; 
igualmente el despotismo toda­
vía mas horroroso de los l iber­
tos , la opresión en el Imper io , 
el U n i v e r s o esc lavo, un h o m ­
bre que con el nombre de E m ­
perador lo aniquilaba todo, por­
que se hacía un céntrico único 
y parecía decir á las Naci<csnes: 
míos son vuestros bienes , mía 



vuestra sangre , vuestro destino 
el padecimiento y la muer te . 
Yo se , Romanos , que nunca 
habéis dado ni podido d a r , e s ­
tos derechos odiosos á vuestros 
emperadores; pero una vez que 
son á un tiempo príncipes, m a ­
gistrados, pontífices, y g ene ­
r a l e s , ¿quien pondrá freno á 
su poder sino se lo ponen ellos 
mismos? ¡O Dios! ¿porqué dos ­
cientas Naciones habrán de 
ser desgraciadas si acontece 
que un solo hombre no sea 
virtuoso? Armado Marco A u ­
relio con toda la fuerza del de s ­
pot ismo, renuncia á él vo lun ­
tar iamente . Para no abusar de 
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su autoridad la l imita por to ­
das pa r t e s , y aumenta la de 
las leyes .• que muchos e m p e r a ­
dores habían querido aniquilar ; 
hace valer la de los Mag i s t r a ­
dos , que frecuentemente no 
eran otra cosa que autdmatos 
ó esclavos. 

Nunca en su tiempo se a t re ­
vió un Senador ó un C iudada ­
no á decir que el Pr ínc ipe era 
s u p e r i o c á las leyes . Desven­
turado , le habr í a dicho M a r ­
co Aurel io ¿qué te he hecho 
yo para que me envilezcas? S a ­
be que la sumisión á el las me 
honra ; sabe que el poder d e ­
cretar la injusticia es debil idad? 
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Romanos , tío temo decirlo, 
jamás vuestros .antepasados han 
sido mas l ibres que vosotros, 
ni en el tiempo floreciente de 
la repúbl ica , ni en la época 
de vuestros cónsules. ¿Qué i m ­
porta el ser gobernado por uno, 
ó por muchos? R e y e s , Die ta -
dore s , Cónsu les , Decenviros, 
Emperadores , todos estos n o m ­
bres diferentes vienen á ser 
una misma cosa; designan so­
l amente los ministros de la ley; 
L a Ley lo es todo ; la consti­
tución de los estados puede m u ­
dar ; los derechos del c iudada­
no son s iempre unos mismos: 
son independientes tanto del 
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ambicioso que usurpa como del 
miserable que se vende ; fun­
dados sobre l a natura leza son 
tan ina l t e rab les como la n a tu ­
raleza mi sma . 

Puedo a t e s t i gua r con todos 
vosotros , y p r e g u n t a r o s s i M a r ­
co Aurel io h a opr imido jamas 
á persona a l g u n a . S i ha habi­
do uno solo e n este caso , que 
se presente y m e desmienta. 

Todo el p u e b l o dijo á un 
mismo t iempo : ninguno, ningu-
no. 

Puedo p regun ta ros también 
si en la serie d e su reinado ha 
habido uno solo entre voso­
tros que h a y a sido oprimido 
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por estos l ibertos de palacio, 
que se hacen esclavos para ser 
t i ranos, que mandan insolen­
temente por es tar obligados 
también á obedecer , y que r e ­
vestidos de un poder que no 
es suyo , ansiosos por gozar , é 
inciertos de su ecsisteneia po­
lít ica , violentan todos los r e ­
sortes , y precipitan la se rv i ­
dumbre pública. Decid , R o ­
manos , ¿ha ecsistido alguno de 
estos en el t iempo de su r e i ­
nado? 

Todos esc lamaron: ninguno, 
ninguno. Entonces continuó: 
Gracias á los Dioses i nmor t a ­
les j habéis tenido en Marco 
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Aure l io un Pr ínc ipe sabio y 
virtuoso que ni os engañó ja­
mas , ni permitió que os t irani­
zaran . 

Pa r a que s iempre fueseis 
l ibres r no dejó que le do ­
minasen , ni que mandaran 
en su nombre : defendía vues ­
tra l ibertad contra si m i s ­
mo , la defendió contra to­
dos aquel los que rodeaban 
el trono. ¿Pero de qué os 
hubiera servido esta l ibertad, 
si al mismo tiempo , no se h u ­
biese asegurado la propiedad de 
vuestros bienes? Mas qué digo 
¿puede ecsistir una de estas dos 
cosas cuando falla la otra? C i e r -
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lamente ha habido un tiempo 
en que l iorna y el imperio es­
taban en manos del pi l lage; 
un tiempo en que las confisca­
ciones a rb i t r a r i a s , las esaccio-
nes odiosas , las prodigalidades 
sin causa ni objeto, y las con­
t inuas depredaciones afligían 
las familias, agotaban las p r o ­
vincia?, desnudaban al pobre, y 
hacían que fuesen devoradas 
las riquezas del Estado por un 
déspota codicioso , ó por a l gu ­
nos favoritos que part ic ipaban 
de este mismo despojo : Hé 
aquí una corta porción de los 
males que han sufrido vues ­
tros antepasados. ¡Y qué! ¿ S í 
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re inaran s iempre unas ca l ami ­
dades de esta especie , no v a l ­
d r í a mas trasladarse á los bos­
ques y hacer la vida de las bes ­
tias salvages? Al menos una 
mano inhumana no i r ia á q u i ­
tar le al hombre empobrecido 
su al imento. El antro que e l i ­
giese le servir ía de asilo, y p o -
dr í a decir : la roca que me gua­
rece y el agua que me ref res ­
ca son m i a s ; no pago ahora 
el a ire que respiro. Ninguno 
de vosotros, R o m a n o s , en el 
reinado de Marco Aurel io , se 
ha visto en el caso de formar 
unos votos semejantes. 

Este Emperador reprime des-
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de luego la t i r an ía sorda del 
fisco contra los Ciudadanos; 
especie de guerra en que las 
mas veces se hace combatir la 
ley contra la just ic ia , y al so ­
berano contra los subditos. No 
se admiten las acusaciones que 
no t ienen otro objeto que el 
acrecentamiento de sus rentas. 
Se decide en contra suya todo 
derecho de su tesoro que p u e ­
de ser equívoco. Prohive las 
confiscaciones, como un abuso 
bárbaro que castiga al hijo i no ­
cente por los cr ímenes del pa­
dre , como un abuso pe l ig ro­
so que an ima á calificar cu l ­
pables en donde quiera que hay 



( 9 3 ) 

hombres ricos. No quiere que 
los delitos sean el patrimonio 
del p r í n c i p e , ni que el Gefe 
de la Pa t r i a encuentre un p ro ­
vecho vergonzoso en aquello 
mismo que la entristece. Estos 
actos de virtud y justicia se e s ­
tienden también al tesoro p ú ­
blico. Le habéis visto en n e ­
cesidades urgentes perdonar 
cuanto le era debido luego^que 
se hubo hecho cargo de que el 
impuesto era gravoso. Cuando 
se aumentaban las necesidades, 
entonces multiplicaba los bene­
ficios en favor de los pueblos. 
Perohablando de Marco A u r e ­
lio rne sonrojo de hacer uso de 



( 9 4 ) 

un lenguage que la adulación 
ha consagrado á los príncipes. 
L l amaba acciones justas las 
que yo denomino benéficas. 
No , el Estado no tiene d e r e ­
cho sobre la mise r i a ; sería tan 
vergonzoso como bárbaro q u e -
rerenriquecerse á costa de la 

pobreza misma , siendo un a b ­
surdo lomar la escasa fortuna 
del indigente para que la r e ­
ciba el que lo tiene todo. E n 
su t iempo, el labrador fué r e s ­
petado; el hombre que no tenia 
mas que su persona pudo gozar 
del fruto de sus afanes: la moli­
cie y el lujo pagaron en esaccio­
nes lo que la pobreza pagaba con 
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su trabajo. Tenemos de él un 
egemploel mas plausible. En el 
apuro de atender á enemigos 
encarnizados y viendo con ne­
cesidades á los pueblos que 
mandaba , se impone as imis ­
m o , R o m a n o s , las contr ibu­
ciones que no habr ia is podido 
satisfacer sin empobreceros. Se 
le pregunta donde están los te­
soros para la guerra : vedlos 
aqui , d i jo : señalando los mue­
bles do su palacio. Desnudad 
estas paredes, qui tad estas e s ­
tatuas y estos cuadros , l levad 
estos b a s 0 6 de Oro á la plaza 
pública ; que todo sea vendido 
en nombre del Estado; que 
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esta profusión, adorno del p a l a ­
cio de los Césares, sirva para la 
defensa del Imperio. Yo estaba á 
su lado cuando daba y se eje­
cutaban estas órdenes ; no pu­
de menos de sorprenderme. 
Vue l to hacia m í «Apolonio, me 
di jo ; ¿por qué con esa a d m i r a ­
ción te haces semejante al vul­
go? ¿Ser ía mejor que en lugar 
de estos basos de oro, hiciese 
vender los utensilios de barro 
del pobre, y el trigo que a l i ­
menta á sus hijos?.. Amigo 
mió , continuó un momento des ­
pués, podrá ser que estas r i que ­
zas hayan costado lágr imas á 
veinte Naciones; esta venta será 
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una l igera espiacion de los m a ­
les causados á la humanidad.» 

Romanos , estas habitaciones 
desmuebladas , estas paredes ca­
si desnudas tenian para voso­
tros mas esplendor y grandeza 
que los alcázares de oro de 
vuestros tiranos. La casa de Mar ­
co Aure l i o , en este estado se 
asemejaba á un templo augus ­
to que no tiene otro adorno si* 
no la De idad misma que le 
habita . Generoso con sus b i e ­
nes propios tuvo el valor de no 
dar ó reusar á los demás a q u e ­
l l a s cosas de que no debia d i s ­
poner. Logró preservarse de 
esta munificencia , que es algu<? 
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ñas veees la enfermedad de las 
almas fuertes ; seducción otro 
tanto mas peligrosa cuanto nos 
pinta la l iberal idad como v i r ­
tud , pero que si de ella resu l ­
ta la felicidad de un hombre, 
causa comunmente la desgra­
cia de muchas familias. 

Los malos Emperadores g a ­
naban con dádivas ¡os egércitos, 
para procurarse por este medio 
un apoyo contra Roma ; y el 
oro prodigado á Jos soldados, 
servia para forjar las cadenas 
que el despotismo estendiaso­
bre el Universo. Marco A u r e ­
lio se habría avergonzado de 
comprar los egércitos del i m -
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perio contra el imperio mismo. 
Les concede , en nombre dci 
Justado, todo lo que les debe 
el Gobierno, pero no les dá 
cosa a lguna en nombre del 
P r ínc ipe ; no quiere que e n r i ­
quecidos por sos manos , se 
acostumbren á separar la cua­
lidad de Ciudadanos de la c l a ­
se part icular de guerreros . 

Iba á continuar Apolonio, 
cuando un cenlurion que se h a ­
l laba inmediaIo, le in terrumpió 
de este modo : «Filósofo, dijo, 
tratándose de nuestro grande 
Emperador , permite á un sol­
dado que refiera una aned^ócta 
que acaso ignorarás. Estábamos 
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en Germania ; y acabábamos 
de conseguir una victoria. Le 
pedimos una distribución de d i ­
nero ; he aquí lo que nos r e s ­

pondió : (lo tengo bien presen­
te ; estaba en el campo de b a ­
tal la , y tenia en una mano su 
casco agugereado por los d a r ­
dos de los contrarios)» A m i ­
gos mios , nos dijo , hemos v e n ­

cido ; pero si os empeñáis en 
tomar el despojo de los C i u d a ­
danos ¿de que sirve a l estado 
vuestra victoria? Todo lo que 
yo. añadiera á la parte que os 
corresponde, seria sacado de la 
sangre de vuestros amigos , y 
de vuestros padres.» Nos a v e r -
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gonzamos, y no insistimos en 
nuestra pet ic ión. 

Bien presente estaba en mi 
memoria esa repulsa memora ­
ble, dijo Apolonio : peto be q u e ­
rido que fuese mas bien un 
guerrero el que la noticiase al 
pueblo romano. 

Entonces continuó su discur­
so ; habló de la justicia y del 
modo con que Marco Aure l io 
hacía que se administrase en 
Roma . ¿-Qué se adelanta dijo, 
con que el Gefe no sea o p r e ­
sor ni t i r ano , si los par t icu la ­
res se oprimen unos á otros? 
S ino tuviese freno el despotis­
mo de cada Ciudadano ? la t i -
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rania individual no ser ía m e ­
nos terr ib le que el despotismo 
del Príncipe. Por donde quiera 
que el ínteres personal ataca al 
ínteres de todo?, los bienes de 
unos y otros están sin segur i ­
dad , luchan las pasiones; solo 
Ja justicia es quien refrena y 
prebíene la ana rqu í a . Romanos 
esclamó ¿por qué entre los hom­
bres todo lo que es causa del 
bien puede serlo también del 
mal? Esta justicia santa , apo­
yo y garante de la sociedad, se 
había convertido en tiempo de 
vuestros déspotas en el mismo 
principio de su destrucción. 
Hab ían aparecido dentro de 
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vuestros muros unos hombres 
osados que bajo el pretesto de 
vengar las leyes , las infringían, 
se a l imentaban con las acusa­
ciones , traficaban con las c a ­
lumnias , y siempre estaban dis­
puestos á vender la inocencia 
al odio , á la riqueza , á la a v a ­
ricia . Entonces todo era c r i ­
men de Estado. E r a un delito 
rec lamar los derechos del hom­
b r e , a labar la v i r t ud , compa­
decer á los desgraciados , y cu l ­
t ivar las artes que dan e l eva ­
ción al a lma : era peligroso i n ­
vocar el nombre sagrado de las 
leyes . Las acc iones , las pala­
b r a s , y hasta el silencio mi s -
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m o , todo se interpretaba, y 
era un motivo de acusación. 
¿Qué digo? Se escudriñaba t am­
bién el pensamiento ; se le des­
natural izaba para que aparec ie­
se culpable . De este modo el 
ar le de las delaciones lo en­
venenaba todo, los delatores 
se hacían poderosos con la for­
tuna pública , y hasta el p r e ­
mio y rango que obtenían eran 
proporcionados al cúmulo de 
su oprobio y de su vi leza. 
¿Qué recurso queda ya en un 
E s t a d o , cuando la inocencia 
padece en nombre de las leyes 
que deben protegerla? F r e ­
cuentemente ni aun se respe-
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taba la vana fórmula de las l e ­
yes : el poder arb i t rar io a p r i ­
sionaba , des te r raba , ó l evan­
taba suplicios según las miras 
que le impulsaban. Estáis mui 
bien persuadidos, ¡o Romanos! , 
de que Marco Aure l io detestó 
esta justicia t i rán ica , que subs­
t i tuye la volnntad de un hom­
bre á la voluntad de la ley, 
que somete el honor , la vida, 
y los bienes al error ó á la sor ­
presa ; cuyos golpes son otro 
tanto mas ter r ib les , cuanto son 
dados en s i lencio, como á e s ­
condidas , sin verse la mano de 
donde parten , y sin ser p r e ­
cedidos de señal a l guna ; mas 
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funestos por esta razón que el 
rayo anunciado por la t em­
pestad. Perecían de ésta sue r ­
te muchos , al paso que otros 
infelices separados de todo el 
universo, y no conservando la 
vida sino para morir á cada 
instante quedaban bajo el peso 
de sus cadenas, ignorando su 
acusador y su crimen , lejos de 
la l ibertad cuya augusta i m a ­
gen estaba siempre con un v e ­
lo ante su presencia , y a p a r ­
tados de la ley , que , en cua l ­
quier caso debe responder a l . J 
grito del hombre desventura­
do que la invoca. Marco A u r e ­
lio consideraba todas las for-
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malidades de las leyes como 
otras tantas barreras que la pru­
dencia opone á la injusticia. En 
su tiempo desaparecieron esos 
crímenes de lesa magestad ,que 
no se mult ip l ican sino en el 
reinado de los malos principes. 
Toda delación era trasferida 
al acusado con el nombre del 
delator : era un freno para los 
hombres v i les ; era un an temu­
ral para aquellos que no tienen 
nada que temer desde que les 
es permit ido defenderse. 

Ciudadanos, el infeliz á quien 
se pers igue va á refugiarse á 
los templos , ó abraza los a l t a ­
res de los Dioses. En la época 
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de Marco Aurel io, vuestros a s i ­
los y vuestros templos han s i ­
do los tr ibunales de vuestros 
magistrados. «Que todos a q u e ­
l los , decia, que temen la opre­
sión , acudan á ellos como aun 
parage sag rado : quiero t a m ­
bién , y pongo por testigos á 
los Dioses , que si alguna vez 
soi injusto , encontréis al l i un 
asilo contra mi voluntad y mi 
poder/' 

¡Y con qué dignidad hab l a ­
ba este grande hombre á los 
magistrados y á los jueces 
cuando conferenciaba con ellos 
sobre la importancia de sos d e ­
beres! «S í tenéis que juzgar 
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á vuestro enemigo , decía , ha­
l lareis un placer entonces,pues­
to que al mismo tiempo que 
venzáis vuestro encono, e jecu­
tareis una grande acción. Si el 
favor quiere corromperos , al 
considerar el premio que se os 
o f r ece , no olvidéis la v i r tud, 
ni el valor de vuestra propia 
estimación. S i se os int imida. . . 
¿Pero á quien podríais t emer? . . 
¿Ser ia á m í á quien temeríais 
desagradar obrando bien? O d i a ­
dos de vuestro E m p e r a d o r por 
que habrías sido justos , seríais 
g r a n d e s , en tanto que yo sería 
el pequeño y el cu lpab le" 

De este modo el espíritu de 
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de Marco Aurel io fortalecía 
en sus funciones á los magis ­
trados y jueces del Imper io . 

En su re inado, la justicia 
no fué v e n a l , ni a rb i t rar ia , 
prec ip i tada , ni l en ta ; no fué 
preciso comprarla con presen­
tes , ni conseguirla con impor­
tunidades. Un abuso funesto 
babia multiplicado los días en 
que los tribunales estaban ce r ­
rados , como si en estos dias, 
no fuese posible al rico ser i n ­
justo , dañar el poderoso , ni el 
desgraciado sentir la a m a r g u ­
ra de sus penas : Romanos , se 
daba tiempo á las disenciones 
y á los cr ímenes , y solamente 
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no lo había para la seguridad 
y el orden. 

Marco Aure l io reformó e s ­
te abuso : creyó , que hasta en 
los días mas sagrados, la jus t i ­
cia administrada á los h o m ­
b r e s , no podía ofender á los 
Dioses; y el mas santo de los t e ­
soros , que es el t i empo, fué 
devuelto á la Patr ia . Ocupa­
do de la administración gene ­
ral , sabia también disponer 
de algo nos momentos para j uz ­
gar por sí mismo los negocios 
de los part iculares . 

«Filósofo, dijo intempestiva- * 
mente un hombre que estaba 
entre la muchedumbre , yo r e s -
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peto y admiro á Marco A u r e ­
lio como tú ; ¿pero crees que la 
autoridad judicial no sea s iem­
pre temible en el príncipe? 
«Lo s é , replicó Apolonie ; se 
debe temer que acostumbrado 
á la marcha del gobierno , no 
quiera ser á un tiempo el m a ­
gistrado y la l e y ; que si p ro ­
videncia solo, no se engañe; 
que si preside en los tr ibunales, 
su autoridad , aun á pesar su­
yo , no imponga á los jueces, 
y que la adulación no pospon­
ga la ley á aquel que lo puede 
todo. Pero estos abusos, que 
se han dado á conocer muchas 
veces en tiempo de nuestros 



( n 3 ) 

t i r a n o s , son mas bien debidos 
al hombre que los padece, que 
es en rea l idad quien los con­
serva , y motiva. 

E l poder de j u z g a r , en el 
pr íncipe tiene también sus ven­
t a j a s , cuando el príncipe tiene 
v ir tudes . 

M e atreveré á decir lo, e n ­
tonces está mas cerca del p u e ­
blo ; ve individualmente la des­
gracia de los hombres : se ha ­
bitúa á que su pensamiento 
convenga con la ley ; y la v o ­
luntad absoluta siempre impe­
tuosa , se acostumbra á l levar 
un contrapeso que la contenga. 
Ta l era el espír i tu de Marco 
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Aurel io en sus juicios. No me 
canso de hab la r de la justicia 
de este g r ande hombre. Le he 
visto ocuparse muchas noches 
de un negocio importante que 
debia resolver : trabajábamos 
juntos; quise hacerle que descan­
sara ; «Apolonio , me dijo , d e ­
mos ejemplo á todos estos hom­
bres ansiosos de p l ace r ; y f a ­
tigados de negocios que p r e ­
tenden separar los honores y 
los trabajos.» No estrañeis e s ­
te lenguage : es conforme al 
sistema de un p r ínc ipe , que 
era justo por sus principios, y 
que , amando á todos los hom­
bres por d e b e r , se ocupaba 
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igualmente de los intereses de 
todos. 

Aqu í el Filósofo se detuvo: 
se mostró penetrado de un sen­
timiento profundo y doloroso. 
Romanos os lo confesaré, dijo, 
hay una idea que me contrista, 
y que me ha hecho suspirar 
a lgunas veces ; es la des igua l ­
dad que el orgullo ha puesto 
entre los hombres. L.a na tura ­
leza siempre benéfica, habia 
creado seres iguales y l ib res ; ha 
aparecido la t i r a n í a , y los ha 
hecho débiles y desgraciados. 
U n corto número al instante 
se ha apoderado de todo; ha 
invadido el un i v e r so , y el g é -
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liero h u m a n o , digámoslo asi, 
ha perdido su herencia. De 
ahí ha nacido el desprecio i n ­
sultante y el desden altanero, 
la dominación feroz, y la p i e ­
dad del orgu l lo , mas cruel to­
davía que el desprecio. 

Correspondía á la filosofía 
sobre el trono vengar estos in­
sultos hechos á la humanidad. 
O vosotros, que no sois pa t r i ­
cios, ni senadores, ni ricos; 
pero quesoiscíudadanosy hom­
bres , no temo que vuestras 
imprecaciones secretas se mez ­
clen á las alabanzas con que 
honro la memoria de 'vuestro 
Emperador . S a bondad bené-
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fie a no vc ia en todas las clases 
del es tado , sino una sociedad 
numerosa de hermanos , com­
pañeros y amigos . ¡Cuántas r e ­
ces le habéis visto enternecerse 
al aspecto de vuestras necesi­
dade s , a l iv i a r l a s con su g ene ­
rosidad , y penetrar para cono­
cer las hasta en el recinto de 
vuestras famil ias ! P a r a conso­
laros en vuestros trabajos, os 
prodigaba las diversiones y las 
fiestas; y por el atractivo de 
los espectácu los , arrancando 

k a l pobre de su miseria , su s ­
pendía et sentimiento de sus 
ma le s : se le hacia olvidar al 
menos por unos instantes , los 
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bienes de que no gozaba. 
En su gobierno el nombre 

mas obscuro no fué una esclu-
sion á los empleos y á las dig­
nidades del imper io . Para d i s ­
t inguir los r angos , Marco A u ­
relio consulta á las preocupa­
ciones , para apreciar á los hom­
bres , no los juzga sino por su 
mér i to . Manos encallecidas en 
el arado han mandado en su 
t iempo á las guardias pretor ia-
nas , y para escoger un esposo 
á su hi ja , se ha dirigido á Pon-
p e y a n o , pobre de ascendencia 
i lustre , pero rico de v i r tu ­
des : la alianza con el mér i to , 
dec ía , no puede deshonrar 
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al arbitro del mundo. 
En éste momento Apolonio 

esparciendo sus miradas por la 
asamblea del pueblo Romano , 
divisó á Pe r t inaz : era este nn 
guer re ro célebre por sus v i c ­
torias ; y sus prendas recomen­
dables debían elevarlo a lgún 
día al imperio. Acababa de 
en t r a r en Roma con una p a r ­
te del egérc í to , acompañando 
al cuerpo de Marco Aure l io . 
Estaba un poco apartado de la 
m u l t i t u d , con las manos apo ­
yadas en su lanza y respa lda­
do contra una columna. De 
pronto dirigiéndole la pa labra 
Apo lon io ; tú e r e s , d i j o , á 
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quien yo pongo por testigo ¡ó 
Pert inaz! No tendrás reparo en 
confesar que tu padre habia s i ­
do esc lavo, y murió liberto, 
circustancia que te hace mas 
digno de mi estimación. Me 
atrebo á recordarte ahora una 
desgracia que no te honra m e ­
nos que á tu emperador. F u i s ­
te acusado ; sorprehendiose 
Marco A u r e l i o ; y apareciste 
culpable. Bien presto fué cono­
cida tu inocencia : y este hom­
bre heroico fué ba s t an l eg r an -
de para perdonarte el insulto 
que te había hecho. Te n o m ­
bró Senador y Cónsul ; hom­
bres que se creían tus r iba les , 



se atrevieron á decir que la 
g lor ia del consulado estaba e n ­
vi lec ida por tu nacimiento; y 
y q u é , exclamó Marco A u r e ­
lio ¡el eminente puesto de S c i -
pion se habrá envilecido por 
ocuparle un guerrero que se le 
pa rece! 

Aque l que premiaba asi á 
los plebeyos i lustres , no podia 
olv idar la nobleza del imperio; 
pero quer ía que sostuviese sus 
t í tulos con sus acciones. S i es 
solameute fastuosa , la desdeñ'a; 
si t iene v i r tudes , la honra; si 
es pobre , la sostiene; no qu i e ­
re que en una Ciudad corrom­
pida por el l u j o , a lmas cuyo 
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deber es ser generosas , se aba ­
tan á emplear medios vergon­
zosos para enriquecerse. 

Hablando de la protección 
que concedía Mareo Aurel io 
á los hombres úti les de todas 
las clases ¿puedo yo olvidar 
¡ó Romanos! la que nos conce­
día á nosotros mi smos , y á to­
dos aquellos que á semejanza 
suya cult ivaban su razón con 
el estudio? Yo pongo á los Dio­
ses por testigos de que no es 
la memoria de un interés pe r ­
sonal , la que en este momen­
to es causa de que alabe á mi 
emperador. S i durante sesen­
ta años no he aspirado á hono-
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r e s , no he solicitado riquezas; 
si amado de Marco Aure l io , 
he justificado mi val imiento 
con mi conducta ; si viéndome 
insultado algunas veces, he cor­
respondido al odio con benefi­
cios, y á la ca lumnia con mis 
acciones, tengo tal vez el d e ­
recho de hablar de cuanto ha 
hecho este grande hombre en 
favor de la filosofía y de las 
letras . No se si tendrán algún 
dia enemigos en R o m a , no se 
si la proscripción y el destier­
ro serán nuestro patrimonio; 
pero en ningún tiempo se po ­
drá sofocar en nosotros el g r i ­
to de la na tura leza , que nos 
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advierte el que los pueblos t i e ­
nen el derecho de ser felices. 
Lloremos sobre los males del 
género humano; y cuando en 
cualquiera parte del mundo 
aparezca un príncipe como 
Marco A u r e l i o , que anuncie 
que va á l levar con su perso­
na al trono, la moral y las l u ­
ces, desde lo interior de nue s ­
tras moradas lebantaremos t o ­
dos nuestras manos al cielo en 
acción de gracias por este b e ­
neficio : al contemplar esto m i s ­
mo yo quisiera poder r e a n i ­
mar mi voz desfallecida. M a r ­
co Aurelio desde lo alto del 
Capitolio nos dá nueva vida: 
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todos aquellos que en cualquie­
ra parte del imperio aman y 
buscan la v e r d a d , le cercan 
con entusiasmo; los estimula, 
les protege : le habéis visto, 
aun siendo emperador, concur­
r i r algunas veces á las acade­
mias públicas para instruirse; 
se habria dicho que se presen­
taba entre la muchedumbre 
para encontrar la verdad que 
huye azoradamente de los R e ­
yes . En su reinado eramos 
út i l es ; esta gloria nos hubiera 
bastado : este grande hombre 
añadió á ella los honores. Ha 
colocado á muchos de nosotros 
en las p r imeras plazas del I m -
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per io , y les ha hecho er ig i r 
estatuas al lado de los bustos 
de Catón y de Sócrates. R o m a ­
nos , si vuestros tiranos pudie­
ran sal ir de sus sepulcros y 
aparecer entre nosotros ¡có­
mo estraí íarian hal lar sus p r o ­
pias estatuas muti ladas y d e r r i ­
badas en Roma, y verlas subs­
tituidas por otras justamente 
de los sucesores de aquellos 
mismos que eran perseguidos 
por e l los , y cuya sangre se 
derramaba bajo el hacha de 
los Lictóres! 

Mareo Aure l io , al recorrer 
todas las clases de los C i u d a ­
danos , fija su vista en aquellos 
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que son tan desgraciados que 
desconocen y no aprecian la 
virtud. Leyes sabias contienen 
la inmora l idad , pero la p r i ­
mera ley fué su ejemplo. Su 
autoridad sonrojó á la molicie 
las a lmas débiles adquir ieron 
el valor de la virtud , las am­
biciosas tuvieron por interés 
propio costumbres ; aquellos 
á quienes no puede corregir, 
los compadece , los censura; 
pero no puede resolverse á 
odiarlos. Austero para sí solo, 
tenía esta humanidad afable 
tan apropósito para nuestra 
debi l idad. Hombres miserables 
se atrevieron á ofenderle : des-



deríó una venganza que le h u ­
biera sido fácil , y el filósofo 
olvidó la injur ia hecha al p r ín ­
cipe. 

Entonces Cónmodo hizo un 
movimiento de estrañeza; se 
notó alteración en su semblan­
t e , y se inflamaron sus ojos. 
Parec ió resuelto á romper el 
s i lencio, pero se detuvo; y 
continuó el filósofo. 

La bondad formaba el carác­
ter de este grande hombre; r e s ­
plandecía en sus discursos , y 
en sus acciones; se veia g r a ­
vada en todas sus facciones; qué 
digo! fué el objeto de su culto: 
ved este capitolio en donde su 
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mano le ha levantado un tem, 
pío. ¡O Dios del Universo , en 
casi todos los países del mundo 
te han insultado , aun al t i e m ­
po mismo que te adoraban! 
Por todas partes la superstición 
b á r b a r a ha tenido sus altares, 
donde te ofrccia para aplacar­
te los gemidos y los gritos de 
las v íct imas humanas. Marco 
Aure l io te invocaba bajo la idea 
de uu Se r benéfico ; te daba á 
conocer á los hombres de la 
misma manera que estabas r e ­
tratado en su corazón. No , yo 
no olvidaré nunca este d ía , e s ­
te momento solemne en que un 
P r í n c i p e , Soberano, Pontífice 
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y Emperador de su país, en­
tra por la primera vez en es­
te templo dedicado á la Bon­
dad , y fué el primero que in ­
censó sobre el altar , en medio 
de las aclamaciones y de la 
alegría de un pueblo que pare­
cía tenerle á él mismo por la 
divinidad á quien se daba cul­
to. Romanos, fué imposible á 
vuestros antepasados el conde­
nar á Maulio culpable en tan­
to que tuvieron á la vista al 
Capitolio, salvadoporeste guer­
rero célebre; y yo hago aquí 
botos para que la presencia de 
este nuevo templo, en este 
mismo Capitolio, contenga á 
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vuestros emperadores todas las 
veces que quieran cometer una 
acción cruel ó tiránica. ¡Pue­
blos .' que todos aquellos que 
re inen sobre vosotros, vengan 
á ju ra r ante este a l tar el ser 
buenos como Marco Aure l io ; 
que se acostumbren á pensar 
como él , puesto que todo b e ­
neficio concedido á los hombres 
es un acto de religión hacia 
la Div in idad. 

En esta asamblea del pueblo 
romano había multitud de e s -
trangeros y de ciudadanos de 
todas las partes del Imperio. 
Eos unos estaban tiempo hace 
en i\ou i a ; los otros hab í an se -
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guldo desde diferentes prov in­
cias al carro fúnebre , y le h a ­
bían acompañado como un b o ­
rne na ge que t r ibutaban. 

De repente uno de ellos 
(era el pr imer magistrado de 
una Ciudad al pie de los Alpes ) 
levantó su voz y dijo : 

«Orador , tú nos has instrui­
do del bien que ha hecho M a r ­
co Aurel io á part iculares de s ­
graciados , habíanos del que ha 
dispensado á Ciudades y á N a ­
ciones enteras ; acuérdate de la 
esteril idad que ha afligido á 
la I ta l ia . Oíamos los gritos de 
nuestros hijos que nos pedian 
a l imento; nuestros campos y e r -
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«nos, y nuestros mercados sin 
concurrencia no nos ofrecían 
ya recurso a l guno : Hemos i n ­
vocado á Marco Aurel io y ha 
cesado el hambre . 

Entonces aprocsimándose 
puso las manos sobre el fé re ­
t ro y d i jo : «Traigo á las ce­
nizas de Marco Aurelio los ho-
menages de i oda la Italia.* 

Preséntase otro hombre en 
seguida. S u rostro estaba tos­
tado por un sol a rd iente ; sus 
formas eran a t lé t i cas : era un 
Africano. Levanta su vez y 
dice : 

Yo he nacido en Cartágo; 
he visto abrasadas nuestras c a -
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sas y destruidos nuestros t e m ­
plos por un incendio genera ! . 
L ibres de estas l lamas y h e ­
rbados muchos dias sobre r u i ­
nas y montones de cen iza , h e ­
mos acudido á Marco Aurel io ; 
Marco Aure l io ha reparado 
nues lrasdesgrac ias . Cartágo ha 
dado gracias esta vez á los Dio­
ses de ser Romana . 

Se acerca t a m b i é n , toca al 
féretro , y en alta voz esclama: 
^Traigo á las cenizas de Mar­

eo Aurelio los homenages del 
África. 

Viose después á t r e s hab i tan­
tes del A s i a , que tenian en 
una mano incienso, y en la 



( , 3 5 ) 

oirá coronas de flores, Uno de 
ellos toma la p a l a b r a , y se e s ­
presa de este modo: 

Hemos visto en el Asia que­
rernos abismar la t ierra bajo de 
nuestrospies , y á nuestrospue-
blos destruidos por un e span ­
toso terremoto. Del medio de 
estas ru inas hemos invocado á 
Marco Aure l io , y nuestras Ciu­
dades han renacido de sus m i s ­
mos escombros. 

Colocaron sobre el féretro 
el incienso y las coronas , y 
digeron : «Traemos á las ceni­
zas de Marco Aurelio los ho­
menajes del Asia. 

Últ imamente , l l ama la aten-
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clon un hombre de las r i ve ra s 
del Danubio. L levaba el t r a -
ge de los bárbaros , y tenia una 
maza en las manos. Su rostro 
cicatrizado era fiero, y terr ib le , 
pero sus facciones medio rús t i ­
cas parecían enternec idas en 
este momento por e l dolor. Se 
acercó y dijo : 

«Romanos, la peste ha des­
poblado nuestros c l imas: se a s e ­
gura que ha recorrido el U n i ­
verso, y que ha venido de las 
fronteras dé los Partos. L a 
muerte estaba en nuestras c a ­
banas , nos perseguía en nues­
tros bosques; no podíamos c a ­
zar ni combat ir : todo perecía . 



Y o mismo esperimenté esta c a ­
lamidad terrible y no podia con 
el peso de mis a rmas . En tal 
desolación , hemos invocado á 
Mareo Aurel io ; Marco Aurel io 
ha sido nuestro Dios conser­
vador. 

S e aprocsimó y puso su m a ­
za sobre el féretro dicieudo 
Traigo á tus cenizas el horne­
ría ge de veinte Naciones que 
hassalvado.» 

¿ O i i s , Romanos? continuó 
Apolonio; sus desvelos se e s -
tendian á todas las partes del 
mundo. En el espacio de v e in ­
te años, la t ierra sufrió todas 
las calamidades; pero la na tu -
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raleza había producido un Mara­
co Aurel io . 

¡Y este grande hombre ha 
tenido enemigos! ¿Será preciso, 
será un decreto eterno que la 
v ir tud no pueda nunca desar ­
m a r al odio? Romanos , vues ­
tros mejores emperadores han 
visto los puñales dir igirse con­
tra ellos, ¡Nerva ha sido aco­
met ido en su pa l ac io ; se ha 
conspirado contra Tito ; Anto-
nino y Tra jano han tenido que 
perdonar á conjurados; y Mar­
co Aure l io , s í , Marco Aurel io 
ha peleado defendiendo su vida! 
V e o que estaréis ya pensando 
en la sedición de Cassío , de 
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esle hombre altanero; osado, 
austero con furor, voluptuoso 
con terquedad , queriendo en 
tanto ser Catilina , y en tanto 
Catón , estremado en sus v i r ­
tudes, como en sus vicios ¡y el 
bárbaro sublebándose,pronun­
ciaba las palabras de virtud y 
de patria , y hablaba de abusos, 
de reforma, de costumbres! 
S í , en todos los tiempos el bien 
público ha servido de pretesto 
al crimen , y cuando mas ge­
neral ha sido la opresión, mas 
se ha hablado á los hombres de 
la felicidad del estado. 

Yo quisiera que ahora fue­
se posible presentaros aquellos 
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tiempos en que vuestros t i r a ­
nos descubrían un complot ó 
triunfaban de una rebolucion, 
Bien lo tendréis presente : la 
proscripción era un derecho, 
la razón de estado justificaba 
los cr ímenes; el de un c iuda­
dano servia de pretesto pa ra 
desconocer la inocencia de sus 
deudos y a m i g o s : los afectos 
mas tiernos de la naturaleza se 
reputaban del i tos ; se espiaba 
una lágr ima vert ida en secreto 
sobre el cadáver de un amigo; 
y las madres eran l levadas al 
suplicio por haber l lorado la 
muerte de un hijo. Es nece ­
sar io recordar de tiempo en 
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t iempo estas t r ibulac iones , p a ­
ra que los P r í n c i p e s , por e l 
esceso de su venganza , apren­
dan á temer el esceso de su po ­
der. Hé aqu í cual fué en esta 
parte la conducta de Marco 
Aure l io ; se le trae la cabeza 
del usurpador que ha perecido 
por la mano de sus cómplices; 
aparta la vista y manda que 
estos tristes despojos sean e n -
terradosdecorosamente. A p r i ­
sionados los conspiradores , les 
perdona ; salva la vida á to ­
dos los que han intentado qu i ­
tarle el i m p e r i o ; ¡ q u é d i go ! 
conviértese en su protector : el 
Senado quiere vengar á su pr ín-
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cipe; y este implora el perdón 
de sus enemigos. «Yo os r u e ­
go (les dice) en nombre de los 
Dioses que no derraméis s an ­
gre ; que vuelvan los des terra­
dos ; que se entreguen los b ie ­
nes confiscados , y oja lá a ñ a ­
dió, j qué yo pudiese al abr i r 
las prisiones, abrir i gua lmen­
te los sepulcros!» 

No estrañeis , pues , ó R o ­
manos que la familia misma de 
Cass io , que en otros tiempos 
nohabr ia esperado sino la pros­
cripción , ó la muerte , baya r e ­
cobrado todo el esplendor de 
su antigua fortuna, Volved los 
ojos á esta parte . Lo hizo asi 
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el pueblo: vio en la puerta del 
palacio una muger de figura 
noble , y cuya belleza aun no 
estaba marchitada por l a edad. 
Se hal laba cerca de un pór t i ­
co , sabresal iendo un poco e n ­
tre la mu l t i t ud , y con la cabe­
za medio descubierta por la 
separación del velo que l levaba. 
En derredor de ella se veiau 
niños de diferentcsedades: e ran 
la muger y los hijos de Cassío. 
M u y distantes de la muche ­
dumbre , no podían oir lo que 
decía el filósofo, pero presen­
ciaban este grande espectácu­
lo. Algunas veces miraba la 
madre con ojos enternecidos á 



sus h i jos ; luego tendiendo los 
brazos hacia el f é r e t ro , p a r e ­
cía dar gracias á Marco A u r e ­
lio por habérselos conservado 
| O Pueblo , dijo Apolonio, 
hé aquí los testigos de su c l e ­
mencia! 

Después de haberlo pac i ­
ficado todo en Roma , m a r ­
cha al Asia para t ranqui l izar 
las provincias que estaban en 
agitación ; se presenta en Indas 
partes este Soberano benéfico, 
este Príncipe filósofo , cuyo go ­
bierno se habian atrevido á 
desconocer a lgunas Ciudades 
culpables. Se le entregan las 
listas de los rebeldes ; las que-



( ' 4 5 ) 

má sin leer las : no quiero , di­
jo, verme en el caso de dar en 
trada al odio en mi corazón. 
Todo se postra á sus pies; per­
dona Ciudades y Provincias: 
los Reyes del oriente vienen á 
tr ibutarle homenage; mantiene 
ó restablece la paz , y hace ad ­
mirar por todas par les una fi­
losofía que es tan digna del tro­
no. En fin después de ocho arios 
vuelve á las oril las del Tiber ; 
¡con qué entusiasmo fué r e c i ­
bido! Nunca se habían visto 
en Roma tantas virtudes en 
una misma persona : unía á 
las luces de Adr iano, el a lma 
de Tito; había gobernado como 
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Augusto, combatido como T r a ­
j ino , perdonado como Anloni-
no; el pueblo era fel iz; el S e ­
nado era g rande ; sus enemigos 
mismos le adoraban; las guer­
ras esteriores las había t e r m i ­
nado con la victoria, la guerra 
civil con la clemencia; del D a ­
nubio al Eufrates, y del Nilo á 
las costas Bri tánicas , habian ce­
sado las inquietudes, lodo estaba 
tranquilo; la Europa y el //fri­
ca descansaban en paz; en ton­
ces triunfó la segunda vez. Los 
hombres de todas las naciones 
y los embajadores de todos los 
reyes, daban realce á esta pom­
pa : la sangre de las víct imas 
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corría en todos los templos; el 
incienso humeaba en todos los 
a l t a r e s ; el pueblo inmediato á 
sus estatuas le victoreaba con 
ecsaltacion y las adornaba con 
flores; por donde quiera resona­
ban aclamaciones; y él, en me­
dio de tantas celebridades, en 
la marcha del triunfo, t r anqu i ­
lo y sin ostentación, gozaba en 
silencio de la felicidad de R o ­
ma , y desde lo alto del Cap i to­
lio parecía que herbaba una 
mirada placentera sobre el Un i ­
verso. ¿ Q u i e n de vosotros, ó 
R o m a n o s , no hacía entonces 
hotos para que fuese inmortal 
este grande hombre, ó para que 
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los Dioses le concedieran al m e ­
nos una larga ancianidad? ¡Las 
a lmas benéficas son tan ra ras , 
y la t ierra disfruta tan poco 
tiempo de ellas! ¡Los males nos 
cercan , nos afli jen, y cuando 
aparece un Príncipe cuyo des ­
velo es mitigarlos ; cuando el 
género humano atormentado 
por el infortunio mejora su 
suerte, y se prepara á la fe l ic i­
dad ; desaparece al instante el 
genio que se la proporcionaba, 
y con un hombre perece la ven­
tura de un siglo! 

Marco Aurelio permaneció 
todavía dos años entre nosotros, 
pero los enemigos eternos de 



este imperio, le hicieron ir por 
la tercera vez, al interior de la 
Gemian ía ; entonces, á pesar de 
una salud del icada, volvió alas 
r iberas del Danubio. En medio 
de estos trabajos le hemos p e r ­
dido. Sus últ imos momentos 
(los he presenciado y puedo des­
cribirlos ) han sido los de un 
grande hombre y de un sabio. La 
enfermedad de que fue atacado 
no alteró su espíritu; acostum­
brado, cincuenta afíos había, á 
meditar sobre la naturaleza, l l e ­
gó á conocer sus leyes y se r e ­
signó á e l las . Me acuerdo que 
un día me hablaba de este mo­
do: „\polonio, todo se a l tera 
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al rededor de mi ; el Universo 
de hoy no es el de ayer , y el de 
mañana no será el mismo. ¿En­
tre todas estas alteraciones, p o ­
dré yo no esperimentar a lguna? 
Es preciso que el torrente me 
arrastre; todo me advierte que 
algún dia dejaré de ecsistir. E l 
suelo que me sostiene ha sido 
hollado por millones de h o m ­
bres que han desaparecido; los 
anales de los imperios, l a s r u i ­
nas de las ciudades, las urnas , 
las estatuas ¿qué es todo esto si 
no imágenes de lo que no e c -
siste? Este Sol que vemos no 
alumbra mas que á sepulcros'-' 

Asi este príncipe filósofo se 
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preparaba con tiempo y forta­
lecía su a lma ; su úl t ima h< ra 
no le sobresaltó: yo me r e co ­
nocía animado con sus d i scur ­
sos. Romanos , la muerte de un 
grande hombre es magestucsa 
y augusta; parece que á medida 
que se desprende de la t i e r ra , 
toma algo de esla naturaleza 
divina y desconocida á la cual 
va á unirse . Yo tocaba sus m a ­
nos heladas con respeto ; y el 
lecho fúnebre donde él espera ­
ba la muerte , se me figuraba 
una especie de santuar io. Al 
mismo tiempo el ejército estaba 
consternado, el Soldado se l a ­
mentaba en sus tiendas, la n a -
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turaleza aparecía cual si es tu-
biese de lu to ; el Cielo de la 
Germania estaba mas obscuro; 
tempestades agitaban las a rbo­
ledas de los bosques que rodea­
ban el campamento, y estos ob­
jetos lúgubres parecían a u m e n ­
ta r nuestra desolación. Quiso 
estar solo algún t iempo, bien 
fuese para ecsaminar su vida 
en presencia del Se r Supremo, 
ó para meditar la ú l t ima vez 
antes de morir; en fin, nos hizo 
l l amar : todos los amigos de este 
grande hombre , y los pr inc i ­
pales del ejército, se colocaron 
á su alrededor ; estaba pálido, 
quebrada la vista, y sus labios 
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medio ciados; noobstanle obser­
vamos una viva emoción en su 
semblante, Príncipe. . . se mos­
tró reanimado un momento para 
tí ; su mano moribunda te p r e ­
sentó á todos estos ancianos que 
habian servido á sus órdenes; 
les recomendó tu juventud : 
„Servidle de padre, les d i jo . ? > 

Entonces te dio consejos tales 
como Marco Aurel io al morir 
debia darlos á su hijo;y un i n s ­
tante después, Roma y el U n i ­
verso le perdieron. 

AI pronunciarse estas p a l a ­
bras , el pueblo romano quedó 
inmóvil y consternado. Apolo-
nio guardó si lencio,y corrieron 
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por sus mejillas abundan tes lágri­
mas. Dejóse caer sobre el cuer­
do de Marco Aurel io; lo estre­
chó mucho tiempo entre sus 
brazos, y levantándose con p r e ­
cipitación continuó diciendo: 

Pero tú que vas á succeder 
á este grande hombre , ¡ó hijo 
de Marco Aure l io ! ¡ó hijo mió 
también! permite este nombre 
á un anciano que te ha visto n a ­
cer y que te ha tenido en sus 
brazos; piensa en el gravecargo 
que te han impuesto los D io ­
ses ; piensa en los deberes de 
aquel que manda , no olvides 
los derechos de aquellos que 
obedecen. 



( i 5 5 ) 

Destinado á re inar es preciso 
que seas ó el mas justo, ó el 
mas culpable de los hombres: 
¿El hijo de Marco Aurel io v a ­
ci lará en la elección? Te d irán 
que todo lo puedes, y te enga­
ñarán ; los l ími tes de tu au to r i ­
dad están en la ley . T e d i rán 
que eres grande y que eres 
adorado de los pueblos. E s c u ­
cha: Cuando Nerón envenenó 
á su hermano , se le dijo que 
había salvado á Roma; cuando 
por su orden fué degollada la 
Empera t r i z , se a l abeante él su 
justicia; cuando hubo asesinado 
á su madre , se besó su mano 
parr ic ida , y se fué á los templos 
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á dar gracias á los Dioses. No 
te dejes des lumhrar por la 
sumisión y el respeto; si no 
tienes v ir tudes , te t r ibutarán 
homenages , pero te odiarán . 
C r e ó m e , no se engaña á los 
pueblos: la justicia ofendida e s ­
tá alerta en todos los corazones; 
Soberano del Universo, puedes 
decretar mi muerte , pero nd 
obligarme á que te est ime. ¡O 
hijo de Marco Aurelio! perdona; 
yo hablo en nombre de los 
Dioses, en nombre del género 
humano que te se ha confiado; 
hablo para el bien genera l y 
hablo para el tuyo igua lmente . 
Nó, no serás insensible á esta 
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gloría tan esclarecida. Tdco ya 
al término de mi vida ; bien 
presto i ré á unirme con tu p a ­
dre . ¡Si has de ser justo, pueda 
yo vivir algún tiempo mas para 
que contemple tus virtudes! S i 
a lgún dia pudieres. . . . 

Repent inamente Cónmodo, 
que estaba vestido de guerrero , 
blandió su lanza de un modo 
terrible. La palidez cubrió el 
rostro de todos los romanos; 
^polonio presintió las desgra ­
cias que amenazaban á Roma: 
no pudo acabar. Este venera­
ble anciano ocultó su s emb lan ­
te. La pompa fúnebre, que se 
había detenido, continuó su 
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marcha. El pueblo la siguió; 
pero iba consternado y en un 
profundo silencio: acababa de 
comprehender que Marco A u ­
relio había descendido para 
siempre al sepulcro. 
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El t i e m p o p e r d i d o j amás se r e ­
p o n e . 

No hace r a l g o , es no v i v i r . 
L o que se hace de p r i s a , r a r a 

v e z sale b i e n . 
P a r a a c e r t a r no h a y mas q u e 

un c a m i n o , y p a r a e r r a r h a y m u ­
chos . 

Mas sabios suelen f o r m a r s e con 
«;1 aus i l io de la n a t u r a l e z a y l a e s -
p e r i e n c i a , q u e con e l e s t a d i o de 
la $ c iencias -

L a e s p e r i e n c i a es un m a e s t r o 
m u y costoso. 

El loco t i ene el co razón en l a 
l e n g u a , y e l cuerdo t iene la l e n ­
gua en el c o r a z ó n . 

D e nada d e b í a m o s saber nía» 
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que de su f r i r , p o r q u e desde que 
nacimos l o es tamos a p r o n d i e n d o . 

Mas dif íci l e s 3 o p o r t a r g r a n d u s 
desgracias, que hacer g r a n d e s cosas. 

L levando las cosas al e s t r e m o , 
hasta la v i r t u d d e g e n e r a e n v ic io 

Muy a p r e c i a b l e es la s a b i d u r í a 
de aquel q u e sabe que i g n o r a t o ­
do lo que no sabe, 

* El que se e m p e ñ a en p a r e c e r 
lo que no és, descubre lo q u e é«. 

La i g n o r a n c i a t i ene un r e m e ­
dio , p e r o la p resunc ión n i n g u n o . 

Muchos h a y que en t o d o se 
meten, p o r q u e no son capaces de 
ocuparse en n a d a . 

El que h a b l a mucho, sabe p o c o . 
Para a d q u i r i r c réd i to se n e c e ­

sita de muchas o b r a s b u e n a s , y 
para p e r d e r l o b ' $ t a una m a l a . 

No es lo mismo ser jus t i c ie ro , 
que jus to . 
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C o n equivocac ión s e l l a r a s l i s m -
b r e de b ien al tonto ó f l o jo , que 
si no hace mal es p o r fa l ta de t a ­
l en to y de a c t i v i d a d , y que p o r 
lo mismo t a m p o c o hace bien. 

E n t r e un juez m a l o y o t ro i g ­
norante no b a y d i fe renc ia a l g u ­
n a . 

El s ig lo mas b á r b a r o no es el 
cíe mas i m p e t a en sus deseos , y sí 
el de mas fa l sedad en sus p r i n c i ­
p ios . 

El que manif iesta g r a n ce lo en 
cas t igar á los m a l o s , y no le t i e ­
n e i g u a l en a y u d a r y p r o t e g e r á 
los buenos , s e g u r a m e n t e no es de 
es tos , p o r q u e de u n a misma r a í z 
de. b o n d a d nacen ambas v i r t u d e s . 

El que t iene por qué c a l l a r , d e ­
be es tudiar mucho Jo que ha de 
h a b l a r . 

T a n t o cuanto nues t ras acciones 
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t ienen ele reca tadas y mis te r iosas , 
o t r o t a n t o t i enen de sospechosas. 

La v i r t u d no teme á la luz n i 
p o r cons iguiente h u y e de e l l a . 

H a y épocas en las cuales p a r a 
ser fe l ices c o n v i e n e p a r e c e r t o n ­
tos y p o b r e s . 

Después de t e m e r á Dios , sa 
debe t e m e r á los que no le t e m e n . 

E l que se hace t e m e r de t o d o s , 
á todos debe t e m e r l e s . 

El q u e desconfía de todos , n o 
es d i g n o de que nadie se fie de é l . 

E l q u e es incapaz de a m i s t a d , 
t iene mas de best ia que de h o m ­
b r e . 

F i a r s e de t o d o s , y no fiarse do 
nadie son dos v i c ios . 

El que qu ie re ser fe l iz con l o s 
demás, será a y u d a d o de todos , e l 
que q u i e r a se r lo él so lo , los t e n ­
drá á todos de enemigos. 
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A q u e l p r í n c i p e n o es g r a n d e 

c u y o s c r iados son m u y p o d e r o s o s . 
M e n o s dañosa es una i n j u r i a , 

que t ina l i son ja . 
H a c e r i n j u r i a e l mas ru in p u e ­

de , p e r o s u f r i r l a y p e r d o n a r l a , 
so lo el de á n i m o g e n e r o s o . 

N a d a h a y mas bajo y v i l » q u e 
s e r a l t i v o con e l h u m i l d e . 

F-l t a l e n t o que se hace a b o r r e ­
c i b l e , e s u n a v e r d a d e r a t o n t e r í a . 

N a d i e nace l ib re de defectos , 
y e l mas p e r f e c t o e s , e l q u e m e ­
nos t i e n e . 

L a sociedad se d e s t r u i r í a , si l a 
fisonomía de todos los h o m b r e s 
fuese una misma. 

N i n g u n o es e m i n e n t e en t o d o , 
n i todos son p a r a t o d o . 

Nadie t iene p o d e r de hace r 
b u e n o l o que es m a l o , n i ta a l o l o 
qua es b u e n o . 
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L a v i r t u d debe ser común a l 
l a b r a d o r y al m o n a r c a . 

C u a n d o e l vicio se a p r u e b a , n o 
hay e s p e r a n z a de v i r t u d . 

M a s d is tancia hay de la v i r t u d 
al v i c i o , que del v ic io á la v i r ­
tud . 

M a s fác i l es hacer l l o r a r , q u e 
hace r r e í r . 

S i e m p r e es t a r d e cuando se 
l l o r a . 

L a s a b i d u r í a y l a v i r t u d , son e l 
m e j o r a d o r n o en la p r o s p e r i d a d , 
y t-1 mejor re fug io y c . n s u e l o e n 
la a d v e r s i d a d . 

La educación es o t r a n a t u r a ­
leza . 

La buena m o r a l es de todas l a s 
ciencias la mas i n t e r e s a n t e . 

D u d o que un h o m b r e ju ic ioso, 
qu is ie ra v o l v e r á ser ¡oven , de l 
mismo m o d j que lo había s ido. 
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Gran cordura es saber escoger 

de los males el menor. 
Mas vale mudar, que empeorar. 
Es necedad querer corregii un 

er ror con otro. 
Gran prudencia es sacar délos 

yerros ágenos, aciertos propio». 
Necedad es comprar con r ies­

gos, lo que puede disfrutarse сод 
quietud. 

Causa es de perder lo seguro, 
el procurar lo incierto. 

Para enemigo, hasta un mos­
quito es malo. 1 

Ninguno desea mal al que des­
precia, si no es cuando éste pue­
de despreciarle á é l . 

No se escoje un confidente, mas 
que para tener un adulador. 

La amistad quebrada, nunca se 
suelda bien. 

El no tener ningún enemigo, 
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e» de ordinario prueba de no ha­
ber hecho ningún beneficio. 

Aquel que nos dá algo , nos 
quita siempre alguna cosa. 

El que recibe benehcio, vende 
eu libertad. 

El precepto difícil del E v a n ­
gelio que dice : benefacite iis qui 
oderunt vos le observan los avaros 
porque adquieren y amontonan 
riquezas, para los que les desean 
la muerte. 

El que toma dinero prestado 
Éin contarlo , no tiene ánimo de 
pagarlo. 

De cualquiera edad debe a h o r ­
carse al ladrón: si es viejo por lo 
que ha robado, y si es joven p a ­
ra que deje de robar. 

La vergüenza no se pierde mai 
que una vez. 

El malo, si es chiquitillo» 



0 % ) 
es peor , 6 pésimo. 

La inmoralidad produce d e ­
litos 9 y la impunidad los fomen­
ta. 

Es fatalidad que en los t r ibu­
nales no sean una misma cosa la 
razón y la justicia. 

Medias verdades son mentiras 
completas, y se demaestra p r i n ­
cipiando el credo en Poecio P i -
latos. 

El mayor contrario de la jus ­
ticia, es la violencia. 

Al que manda mucho, se le obe­
dece poco. 

La discordia debilita al mayor 
poder. 

Los mayores héroes se hicieron 
su linage. 

Cuanto mayor fueres , de mas 
necesitarás. 

El que se manifiesta grande en 
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las d e s g r a c i a s , p r u e b a con ello 
que E O las merece . 

El que menos desea, es el mas 
r i c o del U n i v e r s o . 

D e la pasión ó v i c i o d o m i n a n ­
t e , son víct ima los d e m á s . 

P a r a enr iquecer se neces i ta t e ­
n e r dos pocos, y dos muchos , p o ­
ca vergüenza , y poca conciencia : 
mucha codicia, y mucha d i l i g e n ­
c ia . 

El amor p r o p i o a r r e g l a d o es 
e l o r i g e n de las p r i n c i p a l e s v i r ­
t u d e s , y en d e s o r d e n , l a causa de 
los mayores vieios 

M u y pequeño c o r a z ó n t i ene el 
que todo lo ap l ica a. su p r o p i o 
Ín te res -

E l que descubre á o t r o su s e ­
c r e t o , no deberá que ja r se de és te , 
si publ ica lo que é l n o ha q u e ­
r ido ca l lar . 
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El secre to en la guerra , es 

med ia v i c t o r i a . 
A r m a mas c r u e l es l a l e n g u a , 

que la espada . 
T a n ú t i l es son loa publ ieos e n e ­

m i g o s , c o m o los v e r d a d e r o s a m i ­
gos ; p o r q u e es tes nos i n v i t a n á 
o b r a r b ien , y aquel los nos i m p i ­
den o b r a r m a l . 

Las l e y e s se h i c i e r o n para los 
h o m b r e s , y no es tos p a r a aque­
l las. 

El p u d o r d e b e c o n s e r v a r s e mas , 
en los m o m e n t o s m i s m o s des t ina­
dos á p e r d e r l e . 

P o r d o n d e h a y p e l i g r o no es 
p r u d e n c i a m a r c h a r uno el p r i m e ­
r o : c o n v i e n e d e j a r que o t r o va ­
ya d e l a n t e . 

Nadie es temerario cuando no 
le v e n . 

E n o j a r s e es cas t igarse á sí p r o -
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•pío p o r l as fa l tas agenas . 
A l que a b u n d a en l a z o n e s p a r a 

hacer e r e e r una cosa que n o l a s 
ecsige, debe t e n é r s e l e p o r s o s p e ­
choso. 

Para n o c r e e r mas que l o v e r ­
dadero , es p rec i so es ta r s i e m p r e 
dudando. 

Dej&ndo conocer q u e t e m e m o s 
ser engañados , p r o v o c a m o s á q u e 
nos e n g a ñ e n . 

El h o m b r e y l a m u g e r cuando 
e e casan p r o m e t e n a m a r s e s i e m ­
pre-, mas rac iona l se r ía q u e p r o ­
met ie ran a g r a d a r s e . 

Por bien q u e hab le la m u g e r , 
l e está m e j o r el c a l l a r . 

Mas debe temerse á una m u g e r 
hermosa, que á u n a docena de f e a 3 . 

E n t r e el s í , y e l n ó de l a 
m u g e r , no c a b e l a p u n t a de un 
alf i ler . 
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H o n e s t a cosa e s s o l o u n a vez 

ser v i e j o . 
D e b e t emerse á la ve jez , p o r q u e 

n u n c a v i e n e so la . 
L a m u e r t e en los mozos es 

n a u f r a g i o , y en los v i e j o s t o m a r 
p u e r t o . 

L a m u e r t e es u n a acción d e la 
v i d a y la mas fác i l . 

E l p r i n c i p i o de l d e l e i t e , e s e l 
p r i m e r paso hacia su f i n . 

F á c i l m e n t e c o n g e n i a n y se amis­
t a n los tocados de un mismo v i ­
c io ; menos los s o b e r b i a s , p o r q u e 
estos no pueden a m a r s e , n i s u ­
f r i r s e uno á o t r o . 

J a m á s debe esperarse que un 
soberb io sea a g r a d e c i d o , p o r q u e 
s i e m p r e juzga que rec ibe menos 
de lo q u e se le debe . 

E l que se queja de la s o b e r ­
b i a de o t r o , indica e s t a r p o -
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Seirlo del mismo v ic io . 

El mejor r e m e d i o p a r a la c o r ­
tedad de v is ta , es la . idia. 

Para r e p r e h e n d e r con d i g n i ­
dad, es necesar io ser i r r e p r e h e n ­
sible. 

La gravedad en el t o n t o es la 
ser iedad del b u r r o . 

Todo el que parece t o n t o l o e s , 
y la mitad de los q u e n o lo p a ­
recen . 

Los necios dicen n e c e d a d e s , y 
los sabios las e j e c u t a n . 






